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RESUMEN: El trabajo de Fernando de Terán se ha desplegado principalmente en aquella 
dimensión de la arquitectura que atiende a la construcción de la ciudad. Una ciudad en-
tendida como gran «artefacto» humano, complejo y problemático, en el que se entrela-
zan los aspectos físicos con cuestiones políticas, económicas y sociales. 
La ciudad es para Terán un campo de fuerzas en movimiento que se reorganizan constan-
temente, produciendo una serie de manifestaciones espaciales. Teniendo en cuenta los 
condicionantes de contorno, son a estos aspectos físicos a los que Terán ha dedicado la 
mayor parte del esfuerzo en su investigación teórico-práctica.
El artículo se centra en clasifi car y describir las principales aportaciones de los trabajos 
profesionales y publicaciones desarrollados por Terán a lo largo de medio siglo de pen-
samiento y acción sobre la ciudad y el territorio. El resultado que aquí se publica son las 
principales lecciones aprendidas de su pensamiento y acción.

DESCRIPTORES: Planeamiento territorial. Planeamiento urbano. Gestión urbanística. Pla-
neamiento de desarrollo. Historia. Urbanismo. Territorio. Obras públicas. Urbanismo en 
Hispanoamérica.

0.  Introducción

La obra y publicaciones de Fernando de 
Terán se alimentan mutuamente, pues 
como él mismo señala, a lo largo de su 

trayectoria profesional —que es su propio viaje 
dentro del recorrido generacional— no ha se-
parado las dos actividades que entiende mu-
tuamente dependientes: «el trabajo práctico de 
intervención sobre la ciudad a través de planes 
y proyectos, y la curiosidad intelectual por la 
propia acción, ya que no soy capaz de hacer 
nada sin tratar de saber, antes o al mismo 
tiempo, por qué voy por dónde voy y por qué 
el viaje tiene ese recorrido1».

 e-mail: gi.vs@upm.es
1  TERÁN (2009: 21): El pasado activo. Akal.

Terán comienza el fructífero viaje dentro del 
momento cultural que le ha tocado vivir, con 
una visión crítica del racionalismo dominante, 
que le llevará a defender la recuperación de 
elementos como la calle o los espacios urba-
nos bien defi nidos, que el Movimiento Moder-
no había sustituido por otros de resultado in-
cierto. Su crítica se centrará en la disfunción 
producida entre los espacios proyectados y 
construidos y el correcto discurrir en ellos de la 
vida cotidiana2. Estas refl exiones se materiali-
zarían en publicaciones y proyectos, buscando 
en ellos dar una respuesta formal diferente y 
con ello mejorar la calidad de vida de los usua-
rios de la ciudad.

2  Autores como H. Lefebvre habrán realizado estudios sobre 
la vida cotidiana.
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Pero además de responder activamente a 
las partes de la ciudad, Terán ha ido mostra-
do una honda preocupación por la planifi ca-
ción del todo, incluyendo en éste tanto la 
ciudad como el territorio. En esta escala, su 
producción de conocimiento se sitúa en un 
contexto en el que por una parte se había 
desarrollado un maduro sistema de planea-
miento, al tiempo que se habría ido consta-
tando un proceso por el cual lo planifi cado 
se distancia de la situación real del medio 
físico. La necesidad y vigencia del planea-
miento será una de las constantes en la obra 
de Terán.

A continuación se clasifi can y describen las 
aportaciones de los principales trabajos pro-
fesionales y publicaciones del autor3. 

1.  Trabajos profesionales

Los principales trabajos profesionales de 
Fernando de Terán en el campo del urbanis-
mo tienen una serie de rasgos comunes, 
como son la consideración de la topografía y 
condicionantes naturales del lugar; la bús-
queda de una articulación a través de ejes 
cívicos como mecanismo de superación del 
racionalismo estricto; el trabado de borde e 
interior de las piezas urbanas; o la combina-
ción de una búsqueda del orden al tiempo 
que dotar de grados de libertad proyectual a 
las propuestas.

La obra de Terán se puede clasifi car en las 
siguientes cuatro categorías, cuyos principa-
les ejemplos posteriormente se detallan: 
(1.1) Proyectos unitarios de nueva planta, 
dentro de los cuales se diferencia entre los 
poblados de colonización y la estrategia para 
la nueva ciudad; (1.2) Planifi cación y dise-
ño de nuevos fragmentos urbanos, reco-
rriendo la evolución que se produce entre los 
proyectos basados en la unidad vecinal tra-
bada a través de lo cívico hasta la vuelta al 
«verdadero ensanche»; (1.3) Gestión de lo 
urbano, destacando la participación de Te-
rán en importantes procesos urbanísticos 
desde dentro de la Administración; (1.4) La 
recuperación de la ciudad existente, a tra-
vés del diseño de planes y la reforma de 
fragmentos urbanos. 

3  Para un mayor detalle biográfi co ver la nota curricular ela-
borada con motivo de la concesión en el año 2000 de la 
Medalla de Oro de la Comunidad de Madrid, en TERÁN 
(2002): Medio siglo de pensamiento sobre la ciudad. Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid.

  Las coautorías de los trabajos profesionales así como

1.1.  Proyectos unitarios de nueva 
planta

1.1.1.  Poblados de colonización: 
Sacramento (Sevilla), 1964 
y Setefilla (Córdoba), 1965

Los dos poblados de colonización construidos 
por Terán -Sacramento y Setefilla- son su 
obra más completa, ya que abarca todas las 
escales (planeamiento, diseño urbano y ar-
quitectura) y han sido ejecutadas.

FIG. 1/ Sacramento, vista aérea y planta

La construcción de este tipo de poblados, de-
sarrollados por el Instituto de Colonización 
entre 1939 y 1971, tiene su razón de ser en 
la explotación agraria de determinadas zonas 
del país. Los poblados que construirá Terán 
para el Instituto serán en una etapa tardía de 
acción de éste, en la que se habían rebajado 
las pretensiones estilísticas de corte falangis-
ta. El encargo consistía en construir dos pe-
queños pueblos «que habían de surgir de la 
nada, que no tenían historia4».

El desarrollo del trabajo debía de ajustarse a 
las Normas del Instituto que estaban en vi-
gor desde 1949 y habían sido elaboradas 

  otros detalles pueden consultarse en el anexo en el que 
figuran todos sus trabajos profesionales y publica-
ciones. 

  Las imágenes han sido facilitadas por el propio Terán.
4  Para un mayor interés consultar :«Los pueblos que no te-

nían historia», en TERÁN (2009): El pasado activo. Akal.
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para establecer el llamado Plan de Edifi ca-
ción de los Pueblos de Nueva Planta. Nor-
mas bastante escuetas, que incorporaban 
indicaciones sobre la urbanización y materia-
les de construcción y que básicamente enfa-
tizaban el aspecto rural y artesanal. Las Nor-
mas se completaban con instrucciones 
concretas para cada caso, donde se fi jaba el 
programa.

Los proyectos de Terán se apoyaron en el 
ropaje arquitectónico de referencias vernácu-
las, buscando una cierta resonancia con los 
grandes cortijos, pero al tiempo su respuesta 
pretendía incorporar una mejora en la calidad 
de vida. Terán en las memorias de los pro-
yectos hablará de las interacciones y las re-
laciones vecinales, favoreciendo la importan-
cia de los lugares de paso obligado y de 
agradable permanencia, lo que se materializa 
en un uso intencionado de los elementos tra-
dicionales constitutivos del espacio urbano: 
la calle y la plaza, entendidos de la forma 
plásticamente más inclusiva y acogedora, 
más envolvente y huyendo de los pintores-
quismos irregulares. Lo cual, dada la baja 
densidad y la escasa compacidad que impo-
nía el tipo de parcela de grandes superfi cies, 
planteaba bastantes problemas para conse-
guir la continuidad urbana buscada.

FIG. 2/ Setefilla, vista aérea y planta
FIG. 3/ Sacramento, esquema Radburn y perspectiva 
de los espacios públicos definidos y concatenados

Pese a la falta de población necesaria para 
realmente generar vida urbana, Terán pensó 
que sería conveniente que el esquema no fue-
ra homogéneo e isótropo, si no que se confi -
gurara un eje de mayor vitalidad. En las solu-
ciones se percibe claramente, al margen de la 
escala, la infl uencia de la manzana Radburn5 
—con distribución perimetral en anillo sin cir-
culaciones transversales interiores— con su 
corazón peatonal protegido. Las calles y pla-
zas se proyectaron dotadas de pavimentación 
parcial, de guijarros alternando con espacios 
de vegetación, especialmente arbolado de 
sombra y fuentes decorativas.

Las viviendas se abren a las plazas y calles inte-
riores y dan la espalda al exterior, de modo que 
desde fuera dominan las lisas tapias de las de-
pendencias agrícolas. Hay varios tipos de vivien-
das, que se disponen siempre adosadas forman-
do fi las, ya que la intención que se persigue es 
la de conseguir fachadas planas con poca altura 
constante por tramos que actúen como pantallas 
para confi gurar el espacio interno del pueblo. La 
presencia de los edifi cios singulares en puntos 
especialmente buscados, contribuye a defi nir la 
sencilla estructura espacial.

5  La manzana Radburn, ya se había venido utilizando en 
otros poblados del Instituto.
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FIG. 4/ Sacramento, ejemplo de tipo edificado y alzado 
continuo que permite la definición del espacio público

FIG. 5/ Setefilla, alzado continuo que permite la 
definición del espacio público

En el caso de Sacramento, la construcción de 
las 57 viviendas de colonos más otras 7 com-
plementarias, iglesia y dotaciones comunita-
rias, se llevó a cabo a mediados de los años 
‘1970’. De igual forma, la construcción de las 
47 viviendas para colonos, más otras 6 com-
plementarias, iglesia y dotaciones comunitarias 
de Setefi lla, se llevó a cabo a fi nales de la mis-
ma década.

1.1.2.  La estrategia para la nueva 
ciudad. Centro Direccional 
(Barcelona), 1969/1976 

En los años ‘1960’ se había puesto de manifi es-
to la clara divergencia entre la ciudad planeada 
y la construida, siendo esto más patente en las 
áreas metropolitanas, donde se había empezado 
a constatar el fenómeno de la dispersión urbana. 
En ese contexto, la búsqueda de modelos es-
tructurales de soporte del crecimiento urbano, 
será una de las preocupaciones para Terán.

6  La explicación a la Ciudad Direccional se puede encontrar 
en TERÁN (1978): Planeamiento urbano en la España con-
temporánea. Gustavo Gili.

La ciudad «direccional»6 responde a un modelo 
de planeamiento para la metrópoli de «creci-
miento direccional», que pretende crear una 
nueva ciudad que solucione los problemas de la 
existente, programando el crecimiento en una 
dirección y no siguiendo otros patrones, tipo 
disperso o en mancha de aceite, por ejemplo. 

Para entender la propuesta de Terán para la 
nueva ciudad, basada en un esquema «direc-
cional» y particularizada en el caso de Barce-
lona, nos apoyaremos en la publicación7 que 
recoge las bases del concurso nacional convo-
cado por la Comisión de Urbanismo de Barce-
lona y la solución presentada por el equipo de 
Terán, que ganó el 2º y único premio.

El concurso planteaba cómo lograr que el de-
sarrollo urbano de un nuevo núcleo para 
80.000 personas no fuera totalmente abando-
nado al azar de iniciativas disgregadas, produ-
ciendo de esa forma un resultado caótico de 
actuaciones inconexas, carentes de organiza-
ción estructural. La respuesta del equipo de 
Terán fue a través de una malla infraestructural 
bien defi nida y de unas normas de gestión 
muy claras, encontrando en ello un paralelis-
mo con los ensanches del s. XIX, donde la 
trama asegura un orden armonioso y unas or-
denanzas regulan el modelo, que de esta for-
ma cuenta con grados de libertad controlada.

FIG. 6/ Centro Direccional. La propuesta dota de 
estructura.

Para ello se proponía una estructura urbana 
densa en forma ramifi cada y lineal, apoyada 
sobre una malla infraestructural hexagonal y 
penetrada por múltiples sistemas de transporte 
colectivo. A la trama, que sólo asegura un or-
den morfológico, se le superponían unos ele-

7  TERÁN & al. (1973): Una nueva ciudad: el centro direccio-
nal del área metropolitana de Barcelona; También puede 
consultarse lo publicado sobre el concurso en Ciudad y 
Territorio, 2 (1969).
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mentos primarios diferenciados, creando una 
jerarquía de polaridades. Se considera ele-
mento estructural fundamental el punto central, 
concebido como un conjunto macroarquitectó-
nico continuo que podía desarrollarse en eta-
pas, localizado en el cruce de las tres direccio-
nes y con un fuerte impacto visual. 

El modelo suponía el abandono de la división en 
distritos, barrios y unidades vecinales desde el 
planeamiento. La solución adoptada permitiría 
que sólo el funcionamiento real de la vida urba-
na que en él se instalara, estructurara las unida-
des como consecuencia de la dinámica social 
necesariamente cambiante8. La propuesta supo-
nía la superación de la zonifi cación mediante la 
acumulación y mezcla voluntaria de funciones 
urbanas. Además, incorporaba una refl exión so-
ciológica sobre la densidad óptima9.

FIG. 7/ Centro Direccional. La formulación volumétrica 
debe entenderse como imagen no vinculante

La estrategia no supone la defi nición volumé-
trica concreta, ya que ésta sería, en palabras 
de los autores, resultado de miles de horas 
de trabajo de centenares de arquitectos, 
como ocurre en toda la ciudad. Por ello la 
propuesta no era un proyecto físico, sino un 
conjunto de leyes para la organización de un 
proceso espacio-temporal. La formalización 
volumétrica había de entenderse como un 
documento de imagen, requerido en las ba-
ses del concurso, siendo una de las solucio-
nes posibles dentro de la estructura plantea-
da. Por ello hablan de la combinación de 
«visión prospectiva» y de «voluntaria indeter-
minación», huyendo de esta forma de la con-
cepción de la ciudad entendida como una 
obra de arte, como una gran escultura en el 
sentido estático.

8  En los años ‘1960’ Terán llevará a cabo estudios en los que 
investiga sobre la «estructura urbana vital» de barrios que 
se habían construido siguiendo los principios del Movi-
miento Moderno. Ver TERÁN (1966): «La calle de una sola 
acera», en Arquitectura, 92, sobre el barrio de la Concep-
ción en Madrid, o TERÁN (1968): «Estructura urbana»,  

FIG. 8/ Centro Direccional. Esquema y volumetría del 
eje «lugar-forma» de la propuesta en fase de Avance

En 1976 la Corporación Metropolitana de Bar-
celona les encarga —con un planteamiento 
más limitado— el Avance de Planeamiento para 
la ordenación en grado de Plan Parcial del Cen-
tro Dirección del área Metropolitana de Barcelo-
na. El Avance, nunca desarrollado, plantea una 
de las ideas que continuarán en la obra de Te-
rán y es la de la articulación de «lugares-forma» 
encadenados, como ejemplo deseable de espa-
cio urbano. Esto es: una fuerte confi guración 
arquitectónico-urbanística del espacio público, 
como articulador espacial de aquellos lugares 
con forma que en la ciudad tradicional se llama-
ban calles, plazas o paseos y que la ciudad re-
sultante de los principios de la Carta de Atenas 
había sustituido por otros que en esos momen-
tos, pasado un cierto tiempo sobre su realidad 
construida, mostraban su fracaso. 

  en Arquitectura, 113-114, sobre San Blas, en la misma ciu-
dad.

9  De forma paralela, Terán refl exiona en 1969, en Ciudad y 
urbanización en el mundo actual. (pág 286 y ss.), sobre 
como uno de los futuros posibles de la ciudad pasa por la 
concentración y mezcla de usos.
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La volumetría del «lugar-forma» no pretende 
imponer una unidad estilística, si no que re-
fuerza la idea de «inevitable poliformismo», 
creando de esta forma discontinuidades identi-
fi cadoras que confi guren los diversos fragmen-
tos del collage urbano, sin la necesidad del 
paso lento de la historia10.

1.2.  Planificación y diseño de 
nuevos fragmentos urbanos

1.2.1.  La unidad vecinal trabada a 
través de lo cívico

En los años ‘1960’ Terán11 se preocupa por las 
condiciones del ambiente de la ciudad para 
que el ciudadano se sienta socialmente a gus-
to. Una de las dos teorías infl uyentes en ese 
momento era la de la «unidad vecinal», que en 
1929 el urbanista americano Clarence Perry 
defi nió como un área poblada capaz de man-
tener y requerir una escuela primaria con una 
concurrencia de 1.000 a 1.200 alumnos, lo que 
suponía una población total de 5.000 a 6.000 
personas. Sobre este concepto otros urbanis-
tas habían venido trabajando, hablando de uni-
dades urbanas jerarquizadas y escalonadas12. 
Pero en ese momento Terán ya es crítico y 
considera que verifi caciones experimentales 
demostraban que lo mejor era una vida social 
amplia y variada, frente al potenciamiento de 
los endogrupos y las pequeñas comunidades. 
Por lo que ya entonces apostaba por el em-
pleo de la teoría de una forma fl exible y no 
dogmática.

En España existía en ese momento una ver-
sión de esa teoría, defi nida ofi cialmente por el 
Plan Nacional de la Vivienda y exigida por el 
Instituto Nacional de la Vivienda en todos los 
Planes de Ordenación que se promovía y se 
ejecutaban a través de él. La teoría parte de 
una unidad vecinal de 5.000 habitantes, llama-
da «núcleo residencial», pasa por la unidad de 
«barrio», compuesta por 20.000 personas y 
llega al «distrito» como una unidad de 100.000 
habitantes.

El Plan Nacional establecía una densidad de 
población de 500 habitantes por hectárea, fi -
jando de esta forma la extensión de estas tres 

10  Puede consultarse la refl exión del propio autor sobre los 
«lugares-forma» en TERÁN (2009): «Planifi cación y diseño 
urbano», en El Pasado Activo. Akal.

11  En este punto nos vamos a apoyar en el artículo TERÁN 
(1967): «Un ejemplo característico del planeamiento par-
cial», en Problemas del Urbanismo Moderno. IEAL.

comunidades urbanas en 10, 40 y 250 Ha. 
Una densidad que en esos momentos se ma-
nifestaba excesiva y que para Terán sólo res-
pondía a problemas de carácter económico del 
Gobierno. De esta forma estaban apareciendo 
proyectos obligatoriamente congestionados y 
soluciones por tanto seudorracionalistas, que 
supusieron un mayor rechazo del espacio indi-
ferenciado propio del Movimiento Moderno.

La segunda gran infl uencia en ese momento 
es la estructuración a través de la red viaria de 
fl ujos separativos, debido al aumento de la 
motorización que se estaba produciendo. Los 
nuevos trazados debían tenerla en cuenta, 
frente a la trama antigua, abiertamente incom-
patible con una alta motorización. Terán consi-
dera que hay que contar con el coche, combi-
nando máxima comodidad y fl uidez para la 
circulación rodada y máxima tranquilidad y se-
guridad para el peatón. 

Diversas son las soluciones que se ponen en 
marcha en esos momentos: separación de cir-
culaciones, distinción entre vías de circulación 
y aparcamiento, diferenciación y jerarquización 
de viarios. La más utilizada es la descomposi-
ción celular de la ciudad en zonas homogé-
neas cuyo interior esté libre de tráfi co rápido. 
El viario interior es, simplemente una red de 
acceso. Unas células que pueden hacerse co-
incidir con las unidades de 5.000 habitantes.

Plan Parcial de Ordenación del polígono 
Lobete (Logroño), 1963

La explicación anterior de las principios direc-
tores se pone en práctica en el caso del polí-
gono ordenado en Logroño, encargo de la Ge-
rencia de Urbanización del Ministerio de la 
Vivienda, donde las decisiones de proyecto 
parece una secuencia lógica siguiendo las co-
rrientes e imposiciones del momento.

El polígono de 40 Ha casi horizontal, se en-
contraba en contacto directo con la ciudad, lo 
que permitió su integración mediante la prolon-
gación del viario. El tamaño encajaba con 
exactitud en lo que el Plan Nacional de Vivien-
da consideraba una «unidad de barrio», de 
20.000 habitantes, con una densidad recomen-
dada por el Plan de 500 hab/Ha, ajustándose 
por tanto a las 40 Ha.

12  En España serán importantes las publicaciones 
de ALOMAR, Gabriel (1947): Teoría de la ciudad. Ideas 
fundamentales para un urbanista humanista. IEAL, 
Madrid; y (1955): Comunidad planeada . IEAL, 
Madrid.
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Los condicionantes de diseño fi jaban un pro-
grama para una unidad de barrio como la pro-
yectada, compuesta de un centro comercial, 
de un instituto de segunda enseñanza, dos 
centros parroquiales y cuatro núcleos residen-
ciales o unidades vecinales de 5.000 habitan-
tes cada una, con su dotación correspondien-
te, consistente esencialmente en subcentro 
comercial, escuela primaria y guarderías in-
fantiles.

Siguiendo el preceptivo Plan Nacional de la 
Vivienda, la red viaria servía como elemento 
de confi guración espacial del polígono, despie-
zándolo en cuatro unidades libres de tráfi co de 
paso. Por tanto, el polígono es un claro ejem-
plo de aplicación de la teoría, con sus cuatro 
núcleos muy defi nidos y sus correspondientes 
dotaciones bien identifi cadas y segregadas. 
Tras ello se dimensiona y jerarquizan las vías, 
se emplazan adecuadamente los edifi cios sin-
gulares y la organización óptima de las zonas 
destinadas a vivienda, superponiendo un es-
quema de circulación peatonal formada por 
una sucesión de espacios urbanos o paseos 
arbolados que harían agradable el recorrido o 
la estancia, acompañando las circulaciones 
frecuentes o «paseos vitales». 

Construido durante los años sesenta y seten-
ta, la normativa que regula el desarrollo de la 
edifi cación estaba concebida para combinar 
el uso de elementos fi jos —o de estructura— 
y elementos variables, que contaban con li-
bertad en cuanto a formas y volúmenes, per-
mitiendo agrupaciones o manzanas de 
morfología y tipologías variables, no precon-
dicionadas.

FIG. 9/ Lobete. Localización de la nueva pieza urbana FIG. 10/ Lobete. Planta y volumetría de imagen

Para Terán, vista desde la perspectiva poste-
rior, esta experiencia merece la crítica de una 
insufi ciente articulación espacial, dada preci-
samente por unos principios de ordenación 
dominante cultural y normativamente. Dichos 
principios llevaban a la utilización de la teoría 
de las comunidades urbanas escalonadas 
como principio mecanista de organización so-
cial y funcional y a ordenaciones de bloques 
paralelos dentro de la más estricta ortodoxia 
racionalista. 

Por lo que respecta a la edifi cación, Terán ob-
serva en este caso que «principio de indeter-
minación» no dio los resultados esperados y 
que a pesar de la libertad de diseño, se produ-
jo la aparición de bloques lineales con espa-
cios vacíos e indiferenciados entre ellos, repi-
tiendo la elemental confi guración espacial de 
otros polígonos de la época.

Plan Parcial de Ordenación del Polígono 
Canaletas, Sardanyola (Barcelona), 1966 / 
1967

El barrio de Canaletas, se halla situado en 
el término municipal de Sardanyola, lindante 
con Barcelona y a 12 Km. del centro de la 
ciudad. La propuesta del equipo dirigido por 
Terán, ganó el primer premio en el Concurso 
Nacional13 de 1966. El concurso planteaba 
la construcción de una unidad residencial de 
4.500 viviendas, para unos 18.000 habitan-

13  Concurso Nacional publicado en Arquitectura, 94, Madrid 
(1966) y en Cuadernos de Arquitectura, 66, Barcelona 
(1966).
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tes, junto con una completa dotación, que 
permitirá el desarrollo comunitario de sus 
habitantes y la satisfacción de las necesida-
des complementarias de la vivienda. En 
1967 les encargarán el Plan Parcial de Or-
denación, con ámbito ampliado respecto al 
del Concurso. 

FIG. 11/ Canaletas. Planta

El proyecto incorporaba un paso más en el 
diseño del trabado urbano, mediante la idea 
de «rambla de vida intensa14», como centro 
vital lineal, en oposición a las organizaciones 
en bloques aislados propias del momento. La 
idea se resume en la concentración lineal de 
altas densidades de toda clase de usos, como 
espina dorsal de todo el barrio, en una conca-
tenada serie de espacios de distintas formas 
e intenciones. A causa de su realización inte-
rrumpida, esta nueva concepción del espacio 
urbano quedará como una hipótesis no veri-
fi cada.

La propuesta para el polígono Canaletas 
discurre en paralelo al proyecto para el 
Centro Direccional. El propio Terán15 co-
menta la importancia de ambos como esta-
dio intermedio anterior a la vuelta a la man-
zana, utilizando largos bloques longitudinales 
que podían configurar espacios semice-
rrados.

14  Teorizada por el sociólogo Mario Gaviria con quien Terán 
colaborará en este y otros proyectos.

15  En obras como: TERÁN (1967): «El futuro de la ciudad», en 
Revista de Occidente, 56-57; TERÁN (1969: 315): Ciudad

FIG. 12/ Canaletas. Esquema del eje «lugar-forma», 
volumetría de imagen y espacios de la propuesta

Plan Parcial de Ordenación del Polígono La 
Cartuja (Granada), 1975

El proyecto responde al encargo del Instituto 
Nacional de Urbanización para la ordenación, 
mediante Plan Parcial, de un nuevo barrio sol-
dado a la ciudad de Granada para unas 4.500 

  y urbanización en el mundo actual: TERÁN (1982: 428): 
Planeamiento urbano en la España contemporánea 1900-
1980: TERÁN (1999: 337): Historia del urbanismo en Es-
paña: Vol. III. Siglos XIX y XX.
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viviendas. El programa incluía un Centro Cívi-
co-Comercial de ámbito superior al local, en 
desarrollo de las previsiones del Plan General 
de la ciudad.

Proyectado en 1975 y desarrollado parcial-
mente en los ‘1980’, en su concepción y dise-
ño se pueden apreciar la síntesis de los princi-
pios anteriormente descritos. Esto es, el 
trabado con la ciudad existente y la articula-
ción de la vida a través de lo cívico, mediante 
la predefi nición de «espacios-forma» que su-
peren el racionalismo estricto e incorporen gra-
dos de libertad en cuanto al diseño fi nal. Un 
conjunto de ideas que anticipan la vuelta a la 
manzana, que veremos a continuación.

La formalización concreta, diferenciada en el 
tiempo y apoyada en los grados de libertad 
con que Terán dotó a estas y otras propuestas 
—siguiendo un principio de fl exibilidad contro-
lada— propició un resultado construido que no 
supuso la explotación al máximo los principios 
propuestos. 

16  TCC: CERDÁ, I. (1859): Teoría de la Construcción de las Ciu-
dades; TVU: CERDÁ, I. (1861): Teoría de la Viabilidad Urbana. 
Transcritos en 1991 por el INAP y el Ayuntamiento de Barce-
lona. Citas recogidas por TERÁN (1999): «El urbanismo

FIG. 14/ La Cartuja. Planta fugada del eje «lugar-
forma» de la propuesta

1.2.2.  La vuelta al «verdadero 
ensanche».

Los años ochenta estarán marcados por un 
tratamiento morfologista de la ciudad con una 
clara preocupación dentro de la profesión por 
recuperar la calle.

Terán, que será crítico en cuanto a que este 
planteamiento en su supuesto restrictivo limita 
la visión de la ciudad en su conjunto y la reso-
lución de sus problemas de estructura presen-
tes y futuros, aportará sin embargo a las pie-
zas urbanas diseñadas entonces la idea de lo 
que denomina «verdadero ensanche». 

La admiración de Terán por los planteamientos 
teóricos iniciales de Cerdá, antes de verse 
transformados al llevarlos a la práctica, se hará 
patente en su obra. Recuperamos de Cerdá 
una serie de ideas de las que en varias ocasio-
nes hablará Terán16: «un sistema de manza-
nas abiertas por dos de sus lados» (CERDÁ, 
1859, TCC: 410) con una disposición mediante 
bloques paralelos que se anticipa a la ciudad 
racionalista; «que hacen desaparecer, con la 
variedad de sus combinaciones y de sus jardi-
nes, la monotonía que por lo general acompa-
ña á todas las ciudades construidas por el sis-
tema cuadriculado» (CERDÁ, 1959, TCC: 420); 
una manzana que «debe tener precisamente 
un gran patio, ó mejor jardín que la atraviese 
por el medio» (CERDÁ, 1961, TVU: 161). 

Terán retomará estas y otras ideas de Cerdá 
en su vuelta al «verdadero ensanche». Pero 
como más tarde observa Terán17, la vuelta al 
ensanche se hará mediante unas piezas urba-
nas mucho menos densas, lo que provoca una 
insufi ciente demanda comercial y con acceso 
único y distribución por el espacio comunitario, 
lo que desertiza todavía más la calle.

europeo en América y el uso de la cuadrícula: Cerdá y la 
ciudad cuadricular», en CyTET 119-120.

17  TERÁN (1999): Historia del urbanismo en España: Vol. III. 
Siglos XIX y XX. Ediciones Cátedra, Madrid.

FIG. 13/ La Cartuja. Planta
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Plan Parcial de Ordenación del polígono El 
Zurguén (Salamanca), 1979 / 1982

El Plan Parcial responde al encargo del Institu-
to Nacional de Urbanización, para la ordena-
ción de un nuevo barrio en la ciudad de Sala-
manca. Concebido para unas 4.000 viviendas, 
Terán utiliza la manzana cuadrada en una to-
pografía fuertemente condicionada.

FIG. 15/ El Zurguén. Planta

Plan Parcial de Ordenación del Ensanche 
de Vallecas (Madrid),1994

Encargo del Ayuntamiento de Madrid, para la 
construcción de un nuevo barrio para unas 
20.000 viviendas. La propuesta de Terán, de-
sarrollada hasta sólo fases iniciales, cuando la 
M45 se planeaba como vía urbana y no una 
vía segregadora del ámbito en dos partes. 

FIG. 16/ Ensanche de Vallecas. Maqueta aprobación 
inicial

La propuesta de Terán supone el plantea-
miento de su idea de «verdadero ensanche». 
Esto es, dotar de una cuidada estructura reti-
cular trabada, en la que aparecen de forma 
destacada unos ejes de mayor intensidad de 
uso, siendo rellenado este tablero mediante 
diferentes confi guraciones volumétricas que 
se adaptan a la trama. Las ordenanzas permi-
tirían desarrollos diferentes de las manzanas, 
de modo que el resultado de su edifi cación 
sería una combinación aleatoria de tipos dis-
tintos.

FIG. 17/ Ensanche de Vallecas. Planta de imagen, 
perspectiva y detalle de centro representativo. 
Versiones iniciales
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Para Terán, el interés de estos nuevos tejidos 
urbanos generados, radicaría en las formas de 
entendimiento de la manzana, entre ellas la 
manzana permeable, con espacio interior de 
uso público, que puede considerarse como 
una «manzana-plaza».

El proyecto de Terán para el ensanche se com-
pletaba con el diseño de los elementos urbanos, 
así como el de las piezas de espacio público 
signifi cativas, garantizando de esta forma la ar-
ticulación global de la propuesta y sus partes.

18  Por ejemplo: TERÁN (1971): «La situación actual del pla-
neamiento urbano y sus antecedentes», en Ciudad y Te-
rritorio, 2-71; TERÁN (1971): «Datos para la verifi cación

Ordenación de la Unidad de Desarrollo 
Equilibrado de Vicálvaro (Madrid), 1997

Los estudios previos desarrollados por Terán 
responden al encargo de la Comunidad de Ma-
drid, para el desarrollo de una de las propues-
tas recualifi cadoras para el Sur del conjunto 
metropolitano.

FIG. 20/ Vicálvaro. Propuesta de ordenación 
volumétrica: recuperación de la esencia del 
«verdadero ensanche» de los primeros 
planteamientos de Cerdá

1.3.  Gestión de lo urbano

El conocimiento de la realidad y la propues-
ta de modifi cación del marco desde dentro 
de la Administración

Entre 1971 y 1973 Terán ocupará el cargo es-
tatal de Subdirector General de Urbanismo, 
por lo que todos los planes de ciudades de 
más de 50.000 habitantes pasaban por su 
Subdirección. Ello le permitió tomar conoci-
miento del problema que suponía la falta de 
relación existente entre el modelo de plan pro-
puesto normativamente por la Ley del Suelo, 
vigente desde 1956 y el desarrollo real de las 
ciudades españolas ocurrido desde entonces. 
De su análisis dejó constancia escrita elabo-
rando modelos explicativos, fruto además de 
una amplia refl exión personal y colectiva que 
impulsó personalmente18.

de una hipótesis», en Ciudad y Territorio, 4-71; TERÁN 
(1978): Planeamiento urbano en la España contemporá-
nea. Gustavo Gili.

FIG. 19/ Ensanche de Vallecas. Detalle diseño parque. 
Versiones iniciales

FIG. 18/ Ensanche de Vallecas. Detalle de gran patio 
de manzana. Versiones iniciales
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FIG. 21/ Diagramas que ilustran el distanciamiento 
entre el planeamiento teórico y la realidad

El análisis crítico planteado por Terán le llevó 
a cuestionar la validez de los instrumentos de 
planifi cación tal y cómo estaban confi gurados, 
sin que ello le llevara a dar saltos en el vacío. 
Es decir, Terán planteará la necesidad de intro-
ducir modificaciones en el marco de forma 
puntual, en base al aprendizaje histórico.

En ese período Terán estudió, propuso y ayu-
dó de forma importante a conseguir la modifi -
cación del sistema de planeamiento vigente, 
aprovechando la oportunidad de dotar a los 
planes de una condición más realista, con mo-
tivo de la revisión legislativa de 1975. En ella 
tuvo un destacado papel, al dirigir el grupo de 
trabajo que elaboró la reformulación de aquel 
sistema de planeamiento, introduciendo la fi -
gura del Programa de Actuación Urbanísitica 
(PAU) y la nueva forma de clasifi cación del 
suelo, incluyendo el «urbanizable no progra-
mado» en un primer intento de fl exibilizar el 
planeamiento, sin renunciar a su acción, para 
hacerlo más efi caz. De esta forma se adecua-
ba a una inevitable situación creciente de libe-
ralismo económico, distinta al modelo anterior 
que había sido pensado para ser desarrollado 
según un modelo plenamente dirigista.

PAI: Programa de Acciones Inmediatas 
(Madrid), 1978-1980

La segunda experiencia directa desde dentro 
de la administración fue el cargo que desem-
peño entre 1977-1980 como Director Técnico 
de la Comisión de Planeamiento y Coordina-
ción del Área Metropolitana de Madrid (CO-
PLACO).

Terán, que ya había refl exionado sobre la ne-
cesidad de participación en el planeamiento19, 
en esos momentos de cambio con la llegada 
de la Democracia considera que el nuevo pla-
neamiento debía incorporar la participación 

19  Por ejemplo en TERÁN (1969): Ciudad y urbanización en 
el mundo actual. Blume.

ciudadana. Para ello pondría en marcha los 
Programas de Acciones Inmediatas ‘PAIs’, que 
serían desarrollados por numerosos equipos 
técnicos cualifi cados, en contacto directo con 
los ciudadanos. 

El programa se inició en 1978, consensuan-
do su alcance y naturaleza con todas las 
fuerzas políticas y la clase profesional. A me-
diados de 1980 estaban terminados los tra-
bajos correspondientes a todas las áreas y 
se estaba iniciando el proceso de coordina-
ción y de síntesis, que empezaba a una vi-
sión total. Pero la experiencia tuvo que ser 
abandonada. Las primeras elecciones muni-
cipales de la nueva Democracia llevarían a la 
izquierda al poder local en los principales 
Ayuntamientos del Área Metropolitana de 
Madrid, mientras que COPLACO dependía 
del gobierno central, en esos momentos en 
manos del centro-derecha. El municipalismo 
a favor de la descentralización rompió el ini-
cial clima de entendimiento.

El Programa PAI tenía por objeto el conoci-
miento «desde abajo» de los problemas urba-
nos del Área Metropolitana de Madrid, para lo 
que contaron con una intensa participación 
pública, tras unos primeros momentos de re-
celo del movimiento ciudadano y la participa-
ción de los mejores técnicos del momento. 
Los PAI fi nalmente no tuvieron vigencia en sí 
mismos pero sí sirvieron para documentar la 
información y diagnóstico de muchos Planes 
Generales municipales del Área Metropolita-
na que se revisaron entonces, entre ellos 
el Plan General de Madrid (tramitado entre 
1980 -1985).

FIG. 22/ Anuncios fomentando la participación en los 
PAIs
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A principios de los ‘1980’ Terán ya anticipó20 
que la sustitución de la labor coordinadora de-
sarrollada por COPLACO por la creación de un 
Consejo de Municipios, con carácter voluntario, 
como contrapunto municipal al órgano planifi ca-
dor de la Administración Central, suponía asu-
mir en la coordinación un papel poco defi nido. 
Terán señalará21 a fi nales de los ‘1990’ que la 
experiencia de los primeros planes municipales 
autónomos de mediados de los ‘1980’ demos-
traron que el desarrollo de Madrid no puede 
pensarse más que en referencia al de todos los 
núcleos urbanos de su entorno, ya que no tiene 
sentido trocear el área metropolitana por las de-
marcaciones administrativas a efectos de defi nir 
el futuro del desarrollo urbano conjunto.

1.4.  Recuperación de la ciudad 
existente

Plan General de Ordenación de Leganés 
(Madrid), 1982-1984

Los nuevos ayuntamientos democráticos pon-
drán en marcha unos planes de urbanismo 
centrados en «recuperar» la vida urbana a tra-
vés de la mejora de la ciudad existente. Mo-
mento en el planeamiento en el que tiene lugar 
una mayor preocupación de los centros, desde 

20  En TERÁN (1982): Planeamiento urbano en la España 
contemporánea 1900-1980. Alianza.

un punto de vista morfológico, que llevado al 
extremo, como se ha señalado, a Terán le pa-
rece inadecuado.

En el caso del Plan General de Ordenación 
Urbana encargado por el Ayuntamiento de Le-
ganés, se trababa principalmente de poner en 
valor el casco, tras un período de desarrollo 
sin ordenación. El trabajo desarrollado por Te-
rán se centró en el tratamiento de fragmentos 
recuperables, al tiempo que proveía de suelo 
para el necesario desarrollo industrial.

La reforma de piezas urbanas. Plan Espe-
cial de Reforma Interior Glorieta Elíptica 
(Madrid), 1987

21  TERÁN (1999): Historia del urbanismo en España: Vol. III. 
Siglos XIX y XX. Ediciones Cátedra.

FIG. 24/ Glorieta Elíptica. Situación anterior a la 
remodelación, ordenación propuesta y detalleFIG. 23/ Leganés. Casco y Fragmento
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Frente a la creación de ciudad a través de 
nuevas piezas urbanas de «ensanche» o polí-
gonos de nueva planta en vacíos urbanos, la 
tradición urbanística se completa con la acción 
de reforma en piezas interiores de la ciudad, 
campo en el cual Terán también ha trabajado, 
como se pone de manifi esto en los siguientes 
ejemplos seleccionados.

El Plan Especial de Reforma Interior de la Glo-
rieta Elíptica, resuelve la sustitución de una 
bolsa de infravivienda por un nuevo tejido ur-
bano. Encargado por la Gerencia Municipal de 
Madrid, dentro del programa de erradicación 
de las «bolsas de deterioro urbano», fue cons-
truido con modifi caciones en los años noventa. 
Siguiendo la estela de la Operación de Remo-
delación de Barrios de Madrid, cuya principal 
acción se había venido desarrollando a lo lar-
go de los años ´1980´. El plan planteó la crea-
ción de 400 viviendas y equipamiento docente 
con un bulevar central y plaza terminal con 
edifi cios públicos.

Ideas para la ordenación de la Bahía de 
Töölö (Helsinki), 1993

Por invitación de la Asociación de Arquitectos 
Finlandeses, Terán proyecta una propuesta 
cuyo punto de partida era completar el desa-
rrollo arquitectónico de la ciudad sobre una 
zona descuidada, produciendo una cuidada in-
corporación del hermoso paisaje natural de la 
bahía.

FIG. 25/ Helsinki. Propuesta ordenación

Propuesta de Ordenación de la península 
de Zorrozaurre en la ría de Bilbao, 1994

La propuesta de Terán pretendía crear un pai-
saje de formas contundentes. Una imagen po-
tente, expresión de una identidad enraizada en 
lo geográfi co y antropológico, formalizada me-
diante macroesculturas evocadoras de las pri-
meras formas monumentales adinteladas, 
como dólmenes, y cromlechs o pórticos aisla-

dos. Imágenes para Terán ancladas en el re-
cuerdo. Una idea cargada de ecos ancestrales, 
reinterpretando el proyecto de escultura de 
Oteiza titulado Estela conmemorativa en un 
paisaje vasco con cromlechs.

FIG. 26/ Bilbao. Planta y volumetría de la propuesta 
de ordenación

Plan Especial Recoletos-Prado (Madrid), 
2002-2010

La propuesta del equipo de Terán ganó el pri-
mer premio en el concurso y elaboración de 
planeamiento de desarrollo del céntrico ámbito 
delimitado por el Plan General de Madrid de 
1997. La propuesta se basa en recuperar y 
mejorar los valores culturales, paisajísticos y 
ambientales del eje, dando prioridad al peatón 
y reduciendo el impacto negativo del exceso 
de circulación rodada.

En la publicación sobre el proyecto22, Terán 
señala como existe una corriente actual de 
regeneración urbana, revalorizando del mo-
delo de ciudad compacta existente, por con-
traposición no excluyente, con la prolifera-
ción periférica del modelo de ciudad difusa 
nueva. Esto es, revalorización de los esce-
narios que ofrece la ciudad histórica (espe-
cialmente la plaza, la calle y el paseo) que 
habían ido perdiendo su cualidad de tales, al 
haber sido progresivamente adaptados al 
funcionamiento de la creciente e invasora 
circulación rodada.

22  La publicación Recuperación del espacio público de Ma-
drid. El Eje Recoletos-Prado: Memoria, Realidad y Pro-
yecto. Ayuntamiento de Madrid, 2003.
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FIG. 27/ Recoletos-Prado. Imagen y planta de propuesta

Para Terán el proyecto del eje Recoletos-Pra-
do, se plantea como una operación de recupe-
ración de un espacio público que funcionaba 
como tal cuando no había automóviles, que 
fue luego tomado por ellos, y que actualmente 
funciona como gran arteria circulatoria central, 
que cumple un papel estructural fundamental, 
por lo que su cauce no puede dejarse seco. A 
lo más que se puede aspirar es a disminuir la 
corriente, pero nunca a una peatonalización 
completa.

Como se ha señalado, para Terán la búsqueda 
de los espacios urbanos peatonales no supone 
necesariamente la negación absoluta del auto-
móvil, una idea que viene defendiendo en otras 
refl exiones escritas23, al señalar que la planifi -
cación debe contar con el automóvil —aunque 
este no deba ser el protagonista— y con la pre-
sencia de usos diversos en la calle.

2.  Publicaciones

La combinación de refl exiones en forma de pu-
blicación de carácter histórico-urbanístico y de 
refl exión disciplinar, defi nirá lo que el propio 
Terán denomina «historicismo epistemológi-
co». Un arma de entendimiento de la realidad 
urbana y apoyo para la instrumentación más 
adecuada de las formas de intervención sobre 
ella. Porque para Terán la ciudad, como todo 
lo humano, no tiene naturaleza, sino historia, 
reformulando la cita de Ortega.

23  Como muestra de ello consultar: TERÁN (1996): «Calles y 
algo más que calles», en Urbanismo-COAM, 29.

24  En TERÁN (1992): Madrid. Mapfre.
25  ROWE, C. & F. KOETTER (1984): Collage City, MIT 

Press.

Terán, refi riéndose al uso que pretende dar en 
sus estudios a la historia, señala24 que la rea-
lidad urbana, aparece en gran medida como 
un proceso azaroso y aleatorio de impredicibi-
lidad y de incertidumbre respecto al estadio 
siguiente. Y siguiendo a Colin ROWE25 conside-
ra que por ello el plano de una ciudad se pue-
de ver como una especie de collage de piezas 
yuxtapuestas, ensambladas mejor o peor, se-
paradas por huecos, discontinuidades y cortes, 
salpicado de emergencias inesperadas, pro-
ducto de decisiones aisladas sucesivas o si-
multáneas, a veces incluso insolidarias o con-
tradictorias.

La selección de publicaciones comentadas se 
clasifi ca para su seguimiento de la siguiente for-
ma: (2.1) Historia del urbanismo, territorio y 
obras públicas, donde prevalecerá una aproxi-
mación histórico-urbanística; (2.2) Estudios so-
bre planeamiento urbano y territorial, donde 
desde el conocimiento histórico de los diversos 
mecanismos de planeamiento apostará por su 
necesidad y vigencia; (2.3) Una ciudad y un 
territorio: Madrid, donde centra o ejemplifi ca 
muchos de sus estudios; (2.4) Otro urbanis-
mo: Hispanoamérica, al que dedicará refl exio-
nes escritas y organización de eventos relativos 
a la transmisión de conocimientos; (2.5) Crea-
ción de publicaciones, campo al que también 
dedicará sus esfuerzos.

2.1.  Historia del urbanismo, 
territorio y obras públicas

Política de obras públicas en Carlos III y la 
Ilustración, Vol1. Ministerio de Cultura, Ma-
drid, 1988

El estudio de la historia que realiza Terán es 
selectivo, interesándose en mayor medida por 
aquellos periodos que tienen una mayor reper-
cusión con el momento actual. Aunque en al-
gunas publicaciones realiza aproximaciones 
anteriores26, Terán profundiza en sus estudios 
en la época de la Ilustración, ya que supone el 
origen en España de la moderna estructura ar-
ticuladora del territorio.

En la publicación se estudia el conjunto de obras 
de ingeniería desarrolladas en todo el país du-
rante el reinado de Carlos III. Terán señala como 
era forzoso que la mejora de los desplazamien-

26  Por ejemplo, en El problema urbano (1982), donde Terán 
trata sucintamente la historia del urbanismo desde las 
aportaciones de civilizaciones antiguas; o en la aproxima-
ción histórica a la ciudad de Madrid en numerosas publi-
caciones, desde épocas remotas.
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tos, los transportes y las comunicaciones reci-
biese especial atención en un proyecto de mo-
dernización y de revitalización económica, como 
el que se trató de poner en marcha, vehemente-
mente, unas veces, parsimoniosamente otras, 
en España en la Ilustración. 

Pero lo verdaderamente importante es que ello 
obedeció al intento de una política planifi cada 
con visión de conjunto, que debía realizarse 
sistemáticamente según una estrategia previa-
mente elegida. Otra cosa es el acierto de los 
presupuestos de aquella planifi cación, la efi ca-
cia de esa estrategia y la realidad de la siste-
matización. De ese momento destacarán fun-
damentalmente el impulso a la red viaria, 
sentando efi cazmente las bases de la estructu-
ra general de carreteras actuales del país, y la 
construcción de canales de transporte y riego.

A Terán le interesa igualmente que ello supuso 
la necesidad de una mayor especialización 
que en poco tiempo va a culminar con la crea-
ción de la Escuela y el Cuerpo de Ingenieros 
de Caminos, Canales y Puertos y la disocia-
ción entre la ingeniería de las obras públicas y 
la arquitectura.

«El ensanche de las ciudades; la cuestión 
higiénica» en La ingeniería del agua en Es-
paña en el siglo XIX: ciclo de conferencias. 
Colegio de Ingenieros de Caminos, 2002

Las ciudades españolas en la primera mitad del 
s. XIX son todavía amuralladas, muy compac-
tas y densas, con un trazado la mayor parte de 
las veces espontáneo. Para Terán, el problema 
de las ciudades españolas en ese momento 
-común a otras ciudades europeas- es un pro-
blema higiénico. Un problema de cómo evacuar 
las aguas residuales de una población cada vez 
mayor, que ya no caben en el subsuelo y que 
están produciendo tremendas complicaciones 
de tipo sanitario, en un momento en que el có-
lera aparece con cierta frecuencia. 

La búsqueda de soluciones constituye la urba-
nística moderna. Las soluciones planteadas 
son o aumentar la ciudad, hacerla crecer fuera 
de las murallas o la reforma interior: reformar, 
sanear y dignifi car. Disyuntiva que se resolverá 
en España a favor de los ensanches. 

Terán señala como los modelos para la ciudad 
en esos momentos son el «estético prestigio-
so» derivado de la ciudad barroca y el «técni-
co-racional», el de la eterna retícula ortogonal. 
Este modelo será el adoptado por la Escuela 
de Ingenieros de Caminos de España. Por 

ello, para Terán no tiene nada de extraño que 
Cerdá que es ingeniero, adopte ese modelo 
para Barcelona y no el «estético-prestigioso» 
que era más el modelo de los arquitectos, el 
modelo de la estética, de la belleza urbana.

Terán señala como lo más novedoso de la pro-
puesta de Cerdá no es su respuesta formal fi -
nal, si no el mecanismo de producción de ciu-
dad, que se anticipa a todas las legislaciones 
europeas. Como señala Terán, las técnicas de 
reparcelación para poder producir esa nueva 
forma se desvirtuará al pasar a la Ley y más 
tarde debido a la presión de los propietarios 
del suelo. Por eso, las manzanas de Cerdá, 
inicialmente abiertas, con el 50 % de la super-
fi cie destinada a jardín y el otro 50 a la edifi ca-
ción, acabarán macizándose.

«Arquitectura y urbanística», en España 
fin de siglo, 1898. Fundación La Caixa, 
1997

Terán describe como a fi nales del s. XIX las 
ciudades españolas constituían un conjunto de 
espacios heterogéneos, carentes en general 
de la prestancia y monumentalidad de otras 
ciudades europeas. Hechas de añadidos y re-
elaboraciones sucesivas, en los que había tan-
to el collage o ensamblamiento de piezas di-
versas, como el palimpsesto reescrito una y 
otra vez sobre sí mismo.

Pero es en ese momento cuando el complejo 
producto de muchos siglos de elaboración ha-
bía entrado en un proceso de transformacio-
nes, tanto por la renovación del caserío como 
por operaciones más amplias de dignifi cación 
ambiental y de adaptación funcional. Paseos y 
alamedas constituyen una de esas incorpora-
ciones. En España aparecían nuevas plazas 
monumentales, escenarios de prestigio o cen-
tralidades representativas. 

Los recién estrenados ensanches incorporarán 
todos los servicios urbanos y calles con arbola-
do: una alternativa racional y del progreso, de la 
ciudad abierta e ilimitada, frente a la irregulari-
dad y limitación de la ciudad tradicional, compri-
mida dentro de una muralla que había de derri-
bar para permitir que la ciudad creciese.

Pero al tiempo que señala las grandezas, Te-
rán también señala las debilidades, entre ellas 
que los ensanches respondieron fi nalmente 
sólo a las necesidades e intereses de la prota-
gonista burguesía, dejando sin resolver el ac-
ceso a la ciudad para las clases económica-
mente inferiores. 
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Ello supuso el despliegue sin control de las for-
maciones periféricas suburbiales, sobre preca-
rias parcelaciones sin urbanizar. Para Terán, 
ello pone de manifi esto una insufi ciencia para 
acercar la teoría a la realidad, de la que tam-
poco se librará la urbanística posterior, pagan-
do con sus frecuentes fracasos la ingenua su-
posición de que la producción de la ciudad iba 
a dejar de ser un negocio privado.

«Cerdá, Madrid y la fi nanciación del urba-
nismo». En Crónica 2010, Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, 2011.

El artículo supone la inmersión en un aspecto 
menos conocido de la obra de Cerdá, como es 
su teoría sobre la Reforma Urbana, puesta en 
práctica para el caso de Madrid. Terán señala 
cómo el corpus teórico supone un mecanismo 
innovador en cuanto a la gestión de los agen-
tes que intervienen en la renovación urbana, 
pero cómo lo revolucionario de la propuesta 
hizo que esta no fuera fi nalmente aprobada. 
Resaltando el interés del mecanismo plantea-
do, Terán es crítico con el esquema físico de la 
propuesta. Escrito de una forma brillante, el 
artículo relata cronológicamente la relación de 
Cerdá con la Ciudad de Madrid.

Para Terán la Teoría de la Viabilidad es un do-
cumento complejo y con una lógica no muy 
clara. Parte de un estudio detallado del desa-
rrollo histórico de la ciudad, que muestra el 
conocimiento de las características de la red 
viaria de Madrid de entonces, pero trata super-
fi cialmente algunos temas, en especial los co-
rrespondientes al desarrollo histórico. 

Mucho más interés tiene para Terán el estudio 
económico: la construcción de un ambicioso 
sistema, totalmente novedoso, para asegurar 
la fi nanciación de las reformas urbanas. Las 
ideas coinciden, aunque mucho más breve-
mente allí con el Pensamiento Económico, 
preparado prácticamente de forma simultánea 
(1860) para el Proyecto de Ensanche de Bar-
celona, pero aquí con un desarrollo mucho 
más elaborado y concreto.

El modelo articulado en base al sistema exis-
tente era el de la concesión de obra pública, 
modelo que tenía como ejemplo lo que se es-
taba poniendo en práctica con los ferrocarriles. 
Terán señala como lo que plantea Cerdá es un 
atractivo sistema tan difícil de instrumentar que 
no se ha puesto en práctica, aunque muy pos-

27  Esta publicación desarrolla otras investigaciones anterio-
res sobre el tema, como: TERÁN (1964): «Revisión de la

teriormente se hayan realizado algunas aproxi-
maciones parciales en la formulación de la le-
gislación urbanística.

La Ciudad Lineal, antecedente de un urba-
nismo actual. Ciencia Nueva, Madrid, 1968

La reivindicación de relevancia en la historia 
del urbanismo que supone la obra de Cerdá, 
así como la de Arturo Soria será una constan-
te en la obra de Terán. Terán considera que las 
aportaciones de ambos personajes debían ad-
quirir, en el momento de escribir esta breve 
publicación, una mayor relevancia. En concre-
to y en lo que ahora nos ocupa, la fi gura de 
Arturo Soria y su Ciudad Lineal.

La temprana publicación27 coincide con un mo-
mento en el que la Ciudad Lineal construida en 
Madrid se encontraba en un fuerte proceso de 
degradación que hacía necesaria su puesta en 
valor: «Su estado actual es para avergonzar», 
llega a decir Terán en la obra, escrita en un 
momento en el que se interpreta más como 
una vía de circunvalación y en el que se ha-
bían ido produciendo transformaciones de la 

Ciudad Lineal», en Arquitectura, 72; TERÁN (1967): «El 
futuro de la Ciudad Lineal», en Diario Ya, marzo.
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edifi cación que desvirtúan el modelo. Para Te-
rán Madrid perdía la Ciudad Lineal por una 
sucesión de vulgaridades. Pero -y esto será 
una constante a lo largo de sus refl exiones- el 
exceso de conservadurismo como respuesta 
es también insatisfactorio. 

La Ciudad Lineal, concebida en 1882, antece-
de a la propuesta teórica de Ciudad Jardín de 
Howard, de 1989. A diferencia de Howard, So-
ria no materializó formalmente su ideario, más 
allá de sus publicaciones asociadas, que de-
ben interpretarse desde un punto de vista pro-
pagandístico. Por ello, la investigación de Te-
rán consiste en un rastreo por sus publicaciones, 
folletos y demás fuentes que ayuden a enten-
der sus intenciones.

Soria mezcló la teoría con la propaganda y la 
acción, lo que para Terán pone de manifi esto 
que las aportaciones en la mejora de la ciudad 
no tienen porque ir separadas del benefi cio 
empresarial. Es decir, que puede existir inno-
vación en el mundo inmobiliario privado28.

Arquitectura y urbanismo. En La época de 
la Restauración: (1875-1902), Volumen 
XXXVI de la Historia de España Menéndez 
Pidal. Espasa-Calpe, Madrid, 2002

Terán considera que existe un consenso que 
permite afi rmar que el sistema de la Restaura-
ción fue el montaje instrumentado para la do-
minación de la burguesía hegemónica, asu-
miendo el modelo europeo liberal-constitucional 
en su forma política, aunque con mucho menor 
calado en cuanto al planteamiento de los con-
tenidos económico-sociales.

Se trata de un momento en el que además de 
la sustitución del caserío, se procederá a la 
rectifi cación de la planta de la ciudad por me-
dio del mecanismo de las alineaciones. En al-
gunas ciudades existía el llamado plano 
geométrico (en algunos casos se remontan al 
s. XVIII) teóricamente encargado de recoger la 
situación de las alineaciones y que una Real 
Orden de 1859 había establecido como obliga-
torio para poblaciones de más de 8.000 habi-
tantes. Por ello se ha querido ver en esa dis-
posición el nacimiento de la planificación 
urbanística en España. Otras disposiciones ofi -
ciales posteriores introducen regulaciones 
operativas, como la cesión gratuita de los es-
pacios para paso de calles (cesión de viales 

28  Terán en Arquitectura y Urbanismo, en La Edad de Plata 
de la Cultura Española (1994), considera que en el origen 
de la Ciudad Lineal se aprecia un carácter diferente e

de la Real Orden de 1860) y otras limitaciones 
a la propiedad de difi cultoso cumplimiento y 
escasa aplicación.

Tampoco la Ley de Saneamiento y Mejora In-
terior de Poblaciones, que mucho más tarde 
y con más experiencia, ya en 1895, intentó 
facilitar las cosas, reforzando los mecanismos 
de la expropiación forzosa, tuvo mucho más 
éxito. Para Terán, desde esos primeros mo-
mentos embrionarios puede verse la aparición 
de la contradicción que siempre ha acompa-
ñado a los intentos de regulación urbanística, 
necesariamente limitadora y condicionadora 
de la libre utilización de la propiedad privada 
del suelo.

Pero de ese control se derivaba que la admi-
nistración pública se hiciera cargo también de 
la urbanización y la construcción de los servi-
cios urbanos. El sistema se defi nía en dos fa-
ses: una primera, como tarea pública, consis-
tente en la publicación de las ordenanzas, en 
el trazado de las alineaciones y en la realiza-
ción de la urbanización y una segunda, como 
negocio privado en ejercicio del derecho de 
propiedad, dentro esas limitaciones, benefi -
ciándose de la inversión pública urbanizadora. 
Una contradicción que como señala Terán, 
pronto será advertida y criticada.

Arquitectura y Urbanismo. En La Edad de 
Plata de la Cultura Española. Volumen 
XXXIX de la Historia de España Menéndez 
Pidal. Espasa-Calpe, Madrid, 1994

Terán considera que con la aportación decisiva 
de capitales extranjeros, se irá produciendo en 
las primeras décadas del s. XX la consolida-
ción del capitalismo nacional, manteniéndose 
la ausencia de una decidida atención a los pro-
blemas sociales. La presencia y crecimiento 
de un proletariado urbano miserable en las se-
gregadas periferias insalubres supone la ruptu-
ra de la ciudad en dos realidades físicas y so-
ciales muy diferentes.

En este momento se llevará a cabo la refundi-
ción de la legislación de Ensanche con la de 
Saneamiento y Mejora Interior, así como una 
nueva forma de entender la acción urbanizado-
ra, suponiendo que ésta no debe conformarse 
con la actuación uniforme sobre una pieza uni-
taria, como eran los ensanches, sino que debe 
ser la realización en múltiples sectores de la ciu-

 incluso insólito, más cerca de los aspectos utopistas y 
arcádicos del naturalismo decimonónico que del negocio 
inmobiliario.
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dad y en formas no homogéneas. Es aquí para 
Terán, precisamente por esto, donde cabe en-
contrar, por primera vez, la aparición embriona-
ria de un planteamiento urbanístico más moder-
no, entendido como previsión previamente 
estudiada a través de un documento que con-
templase el futuro de todo el término municipal.

Los nuevos planes determinaban unas super-
fi cies alrededor de la ciudad existente, o pro-
yectada en el plan de extensión cuando éste 
existía, de modo que en términos generales 
consolidan una disposición general radial, al 
apoyar las nuevas partes de la ciudad futura 
que se añadían sobre las principales vías de 
comunicación existentes.

Terán señala como mayoritariamente se proyec-
ta la organización interna de esas partes nuevas 
en forma de manzanas cerradas separadas por 
calles o paseos, con inclusión de alguna plaza y 
jardín, pero a medida que avanza el tiempo, la 
edifi cación en manzana cerrada va cediendo 
ante la aparición de bloques longitudinales inde-
pendientes y paralelos, lo que refl eja claramente 
la penetración de la estética racionalista, que se 
abrirá camino en los años treinta.

Historia reciente, en Vivienda Reducida. Mai-
rea, Madrid, 2007. Coordinador Luis Moya

La primera etapa de la vivienda reducida esta-
rá caracterizada por una identifi cación de la 
vivienda económica con la vivienda obrera. Lo 
cual, como señala Terán, es diferente del mo-
mento actual en el que la demanda se ha am-
pliado y diversifi cado.

El principal debate de fi nales del s.XIX es si el 
problema de la vivienda obrera se abordaba a 
través de la realización de conjuntos, forman-
do núcleos de cierta homogeneidad llamados 
barriadas obreras, temidas por algunos como 
potencialmente problemáticas. O dentro de la 
propia ciudad burguesa, ya que la tecnología 
permitía la estratifi cación social vertical -ocu-
pando sótanos y buhardillas- lo que posibilita-
ba el control social.

Para Terán, otro aspecto de trasfondo ideológi-
co y que enlaza con el presente, es que se 
sostenía que esa vivienda estuviese donde es-
tuviese, no debería ser nunca dada en régi-
men de alquiler, en contra de las propuestas 
utópicas socialistas. Terán afi rma que esto es 
porque las propuestas se concebían mayorita-
riamente entonces desde una perspectiva con-
servadora, es decir, en términos de atención a 
la familia tradicional.

En base a la Ley de Casas Baratas de 1911 
llegan a construirse conjuntos en bastantes 
ciudades españolas, pero muy lejos de las 
necesidades. La Ley no llegó a poder supe-
rar nunca la inhibición privada ante la falta 
de rentabilidad. Por ello sería modifi cada en 
1921, reforzándose las funciones programa-
doras y gestoras de los ayuntamientos, a los 
que se encomienda urbanizar incluso crear 
ciudades satélites de casas baratas. Terán 
señala que se entra en una etapa de mayor 
actividad pero supondrá la desviación de ob-
jetivos porque no serán destinadas a los 
obreros si no a las clases medias, con lo que 
inmediatamente adquieren rentabilidad y su 
producción se convierte en un atractivo ne-
gocio.

La necesidad de viviendas higiénicas, aun-
que fuesen más pequeñas, conducía a la in-
vestigación tipológica de formas más funcio-
nales, puesto que la vivienda reducida no 
podía ser simplemente la reducción dimen-
sional de la vivienda burguesa tradicional. 
Ello conducía al diseño de nuevos modelos 
donde se eliminaba el pasillo e introducía de-
fi nitivamente el cuarto de aseo. La investiga-
ción sobre el «mínimo existencial» será ela-
borada por los alemanes, destacando Klein 
en 1926-1928, o las 100 propuestas de vi-
viendas mínimas recogidas en el segundo de 
los CIAM (1933), incluso se abre el debate 
sobre su estandarización.

Historia del urbanismo en España: Vol. III. 
Siglos XIX y XX. Ediciones Cátedra, Ma-
drid, 1999

El libro está escrito en un momento singular de 
la historia del urbanismo en España, al que el 
propio Terán hace referencia en la obra, en el 
que se está bajo los efectos de la conocida 
sentencia29 que declara inconstitucional gran 
parte del contenido de la Ley del Suelo estatal 
en esos momentos vigente (Texto refundido de 
1992). Ello derivará en la aprobación de una 
Ley de Suelo estatal de alcance más limitado, 
en 1998 de corte, como el propio Terán señala, 
liberalizador.

Terán considera además que el momento en la 
historia del urbanismo en el que escribe el libro 
supone el abandono de la componente históri-
ca y la constatación del fracaso de las explica-
ciones totalitarias como formas de abordar el 
complejo proceso urbanístico. En la obra el 

29  Sentencia del Tribunal Constitucional de España Nº 
61/1997, dictada el 20 de Marzo de 1997.
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discurso urbanístico aparece fuertemente ata-
do a la historia y a las condiciones sociopolíti-
cas. Como señala Terán, la historia del urba-
nismo debe entretejer la evolución de los 
hechos urbanos reales y las situaciones histó-
ricas generales, con las ideas sobre la ciudad 
y con la evolución de los instrumentos de la 
práctica reguladora para su construcción o 
transformación.

Los dos siglos estudiados suponen el paso 
de una sociedad principalmente agraria a 
una urbana. A Terán le interesa especialmen-
te el punto en el que el planeamiento a es-
cala ciudad supera la idea de simplemente 
servir de trazado y da el salto para servir 
como previsión completa de ciudad en el fu-
turo. Momento al que asocia la concepción 
del Plan urbanístico, enfatizando de esta for-
ma su papel de elemento estructurador, que 
tiene su hito en España en la Ley del Suelo 
de 1956.

Terán considera que parte de los fracasos ur-
banísticos en la época de la dictadura se de-
ben a que el sistema urbanístico español, co-
herentemente organizado desde 1956, se verá 
afectado por la descoordinación administrativa, 
por la mayor importancia que se le da al desa-
rrollo económico y a las diferentes políticas 
sectoriales no coordinadas.

Planeamiento urbano en la España con-
temporánea 1900-1980. Alianza Editorial, 
Madrid, 1982

El libro es una segunda edición del anterior30, 
ampliada para introducir unas primeras re-
fl exiones sobre el desarrollo del planeamiento 
urbano en la España democrática, percibiendo 
en él una gran inercia, pues la Transición polí-
tica y administrativa se hizo sin ruptura de la 
legalidad vigente, por lo que para Terán no dio 
lugar a muchos cambios urbanísticos especta-
culares. Los cambios con más incidencia fue-
ron la reorganización administrativa y la irrup-
ción del movimiento vecinal que incidían en la 
problemática social. 

El libro ofrece un prolijo panorama histórico de 
la evolución de la planifi cación urbanística en 
España, ligada a las situaciones políticas co-
rrespondientes, desde la crisis del planeamien-
to de Ensanche, hasta la quiebra del complejo 
sistema institucionalizado por la ley del suelo de 
1956, pasando por la experiencia de la Repúbli-
ca y las etapas de la posguerra y Autarquía.

Las ideas básicas que guían el libro son la bús-
queda y abandono de un Plan Nacional y la 

30  TERÁN (1978): Planeamiento urbano en la España contem-
poránea: historia de un proceso imposible. Gustavo Gili.
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conformación del marco e ideas previas en las 
que nace la Ley del Suelo de 1956 así como su 
alcance y desvirtuación. Terán narrará el papel 
de personalidades clave, en especial Pedro Bi-
dagor, quien estará al frente del urbanismo na-
cional, 30 años de continuidad en puestos clave 
(1939-1969). Y de quien hablará a lo largo de la 
publicación en tono elogioso, salvo en un mo-
mento, en la década de los años ‘50’, en el que 
la interpretación «orgánica» de la ciudad lleva a 
una evolución hacia la zonifi cación y descom-
posición funcional donde las analogías orgáni-
cas son llevadas a extremos increíbles: lo que 
pudiera parecer un divertimento se plantea 
como método de trabajo y procedimiento de in-
vestigación de la estructura urbana.

«El futuro de la ciudad», en Revista de Oc-
cidente, Nº 56-57, 1967

Para Terán, el reto del urbanismo es tener que 
actuar y construir un futuro incierto, lejos de 
situaciones anteriores, basadas en el lento y 
seguro madurar de la ciudad tradicional en las 
largas épocas estables de la historia. 

Terán describe el fenómeno de la concentra-
ción creciente de la población en las ciudades. 
Así aparecen fuerzas centrípetas que condu-
cen a la hipertrofi a de las grandes ciudades y 
a la congestión de sus zonas centrales, siendo 
el rascacielos la expresión plástica de la con-
centración. Ello prefi gura para Terán la «ciu-
dad-cerebro» del futuro, basada sobre una alta 
concentración e intensidad de actividades en-
tre las que tiene lugar la disponibilidad de in-
formación.

El concepto de concentración evoca el de 
congestión: una concentración excesiva pro-
duce perturbaciones. Los estudios relativos al 
espacio mínimo dentro de esta corriente de 
concentración llevan a la noción de «territoria-
lidad», estudiada por los naturalistas para de-
signar el espacio mínimo para el desarrollo de 
una especie31.

Junto a la concentración se produce otro fenó-
meno, que es el de la «dispersión», basada en 
el aumento de la movilidad y en la facilidad de 
todo tipo de comunicaciones, apareciendo así 
las fuerzas centrífugas de dispersión. Una for-
ma nueva de vida urbana basada en la movili-
dad, que dibuja nuevamente los perfi les de la 

31  Terán cita experiencias con animales que demuestran que 
el hacinamiento produce fenómenos degenerativos (trans-
posiciones al comportamiento humano cuestionables a día 
de hoy). Sobre este tema se sugiere la consulta de HALL,

gran metrópolis regional dispersa, como mode-
lo urbano opuesto al de la ciudad concentrada 
vertical.

El texto sorprende porque en él Terán apues-
ta por un mayor peso de la aproximación 
científi ca en el planeamiento, aspecto sobre 
el cual posteriormente será crítico. Terán con-
sidera que para corregir el divorcio entre pen-
samiento y acción, los métodos de trabajo 
deben ser más seguros que la simple imagi-
nación apoyada en concepciones abstractas, 
acercándose a éstos con actitud objetiva. En 
esos momentos el desarrollo de las ciencias 
humanas y de la estadística considera que lo 
permitían, pasando de esta forma de la ob-
servación al nacimiento de ritmos y con ellos 
certezas y de ellos a unas posibles sistemati-
zaciones que permitirían la previsión científi ca 
prospectiva.

Ciudad y urbanización en el mundo actual. 
Blume, Madrid, 1969

El libro, escrito en un lenguaje llano y con 
abundante apoyo gráfi co debido a su carácter 
divulgativo, parte de la idea de que en ese mo-
mento existe una conciencia colectiva sobre la 
idea de confl icto urbano, más allá del proble-
ma de la vivienda.

  E.T. (1966): La dimensión oculta: enfoque antropológico 
del uso del espacio. IEAL, Madrid, 1973. Título original: 
The Hidden Dimension.
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Escrito en un momento inmediatamente poste-
rior a la construcción de las «New Towns» en 
Inglaterra (reinterpretación de la ciudad-jardín) y 
de los «grands ensembles» en Francia (siguien-
do el modelo funcional de la Carta de Atenas). 
Ambos en procesos de revisión de sus princi-
pios originarios, en un momento en el que se 
habla del aireado fracaso del urbanismo moder-
no y del autoritarismo de la acción urbanística. 
Ello pone al descubierto algo tan complejo, pro-
blemático y tan cargado de implicaciones de 
todo tipo como es la compatibilización de la li-
bertad individual con la necesidad de planifi ca-
ción, como salvaguarda del bien común. 

Terán acusa al urbanismo del primer momento, 
que incluye los ensanches españoles, de pre-
ocuparse únicamente por la forma compositi-
va. Sorprende que las aportaciones de proyec-
tos de ciudades de Le Corbisier («una ciudad 
de tres millones de habitantes» o su continua-
ción «ciudad radiante») sean tratadas de for-
ma continua con lo anterior, es decir como una 
aportación formalista entendidas como «her-
mosa composición de abstracta geometría». 

En España, Terán centra los problemas en el 
desequilibrio regional y la especulación. Por ello 
da unas claves que se deberían de introducir en 
el urbanismo español, sobre todo incidiendo en 
el control del territorio, del «libertinaje urbanísti-
co» y una apuesta por la descentralización y un 
control municipal una vez que estuvieran prepa-
rados estos municipios, así como políticas de 
nacionalización de suelo mediante la adquisi-
ción de suelo rústico por parte del Estado. 

Terán habla del «problema de la ciudad», que va 
más allá del problema de la vivienda, enlazando 
con lo que en esos momentos teoriza H. Lefeb-
vre, lo cual, junto al tono general del libro, sor-
prende por estar escrito en el marco político de 
una Dictadura, que si bien en esos últimos años 
ha rebajado su censura sobre la producción inte-
lectual en sectores especializados y minoritarios.

El problema urbano. Salvat, Barcelona, 
1982

Nuevamente en este libro Terán describe la si-
tuación como problemática de cara a fomentar 
la cultura urbanística y el debate. La publica-
ción, no muy extensa, trata numerosos temas 
de forma concisa, dándole la misma extensión 
a los 30 puntos en los que se detiene, como si 
se tratara de un fi chero. Un excelente ejercicio 
de síntesis de la historia del urbanismo desde 
los primeros asentamientos urbanos pasando 
por los hitos en la cultura urbanística. 

Escrita en un momento en el que las cien-
cias sociales aparecen cuestionadas, justifi -
ca la importancia de la aproximación históri-
ca como fórmula de entender el presente, 
frente a teorías más generales de explica-
ción del todo. Se apoya además en la idea 
de la pervivencia de la traza de la ciudad, ya 
que señala que se puede comprobar la nota-
ble capacidad de permanencia del plano ur-
bano a través de la historia, que asegura la 
continuidad de la forma urbana, aunque va-
ríe el aspecto visual al transformarse y suce-
derse la edifi cación.

En la obra, Terán defi ne el urbanismo como un 
conjunto de conocimientos para actuar sobre 
la realidad urbana. Distingue entre dos tipos 
generales de actuación. Por una parte accio-
nes concretas, limitadas y encaminadas a la 
obtención de resultados inmediatos (proyec-
tos). Por otra la búsqueda de cambios más 
generales a medio y largo plazo (planes). Para 
Terán, el planeamiento de la realidad urbana 
se ha ido afi rmando como una necesidad a la 
vista de los daños e inconveniente provocados 
por el proceso espontáneo de urbanización. El 
Plan aparecerá como un instrumento neutral 
de arbitraje social ante el inevitable confl icto 
de intereses en competencia.

Terán hace hincapié en señalar el fuerte con-
traste entre lo planeado y la realidad, pero 
justifi ca los logros conseguidos con la planifi -
cación. También describe sus fracasos y 
como principales motivos de ello señala que 
toda la primera época de planes desconoció 
la importancia de las fuerzas económicas y 
sociales que estaban produciendo la concen-
tración de la población y las actividades en 
las ciudades.
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Para Terán es necesario involucrar a la socie-
dad en la toma de decisiones en las formas de 
democracia viva, con responsabilidad social. 
Por ello considera que es esencial la incorpo-
ración de la participación en los procesos de 
planeamiento aunque el proceso continúe 
siendo esencialmente tecnocrático.

Medio siglo de pensamiento sobre la ciu-
dad. Discurso del académico electo. Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernan-
do, Madrid, 2002

Los años ‘1960’ demostraron que la población 
crecía, especialmente en las ciudades, que re-
cogería contingentes de inmigración. Por ello 
los planes tuvieron que aumentar su previsio-
nes de crecimiento. La extensión de la ciudad 
iba englobando los núcleos próximos. El «área 
metropolitana» se convirtió en objeto de estu-
dio por economistas, sociólogos, geógrafos y 
arquitectos e impulsaron al urbanismo a formu-
laciones de carácter científi co. En ello tuvo una 
importancia directa las corrientes anglosajo-
nas, apoyadas en la noción de estructura y la 
ayuda de la informática.

La planifi cación se abría camino como una cien-
cia. Así aparecía la ciudad como sistema de fun-
cionamiento cibernéticamente regulado por leyes 
fi jas: organicismo, funcionalismo, estructuralismo 
o sistemismo. La ciudad entendida y tratada a 
través del método científi co, como si fuese un 
objeto del mundo natural, determinado regular-
mente, y no como la entiende Terán, como un 
hecho cultural ampliamente indeterminado. 

Las reacciones a los postulados cientifi cistas 
fueron para Terán igualmente radicales y sal-
tando a los ‘1980’ comenzarán marcados por 
una postmodernidad de exaltaciones morfolo-
gistas. Ello supuso la renuncia a aspectos glo-
bales más propios del plan, lo que propiciará 
un encuentro con la ciudad que se producirá a 
una escala intermedia, la del proyecto urbano. 
Para Terán la ciudad parecía que podía ser 
sólo tratada por operaciones fragmentadas, re-
nunciando a las visiones previas de conjunto. 

Analizando el momento actual, Terán observa 
que la ciudad se está creando como una hete-
rogeneidad discontinua, formada por urbaniza-
ción diluida alternando con fragmentos de 
equipamientos sueltos, pero coexistiendo con 
fragmentos espaciales de otras características 
morfológicas y funcionales, entre los que esta-
rán los nódulos más o menos grandes de las 
ciudades tradicionales. Esta idea enlaza con la 
visión de Rowe sobre el collage urbano, exten-

diéndola al territorio, a lo que Terán se refi ere 
como paisaje collage.

Para poner orden en todo ello, Terán cree nece-
saria la vigencia reformulada del Plan, señalando 
que el planeamiento del futuro pasará por seguir 
en el eterno juego de razón e intuición, en que 
siempre se ha basado la creación urbanística.

«Calles y algo más que calles», en Urba-
nismo-COAM, Nº 29, 1996

Magnífi co texto en el que a través de la calle 
se recorre la historia del urbanismo reciente. 
Las refl exiones de Terán abordan el papel de 
estos espacios lineales como ejes dinamizado-
res de procesos de reorganización urbana. 

Para Terán la historia de la calle ha pasado por 
la construcción de las más hermosas calles de 
la ciudad tradicional a la proclamación progra-
mática de la muerte de la calle y, de ahí, a la 
constatación, a veces irritada y a veces nostál-
gica, de que no hay ciudad sin calles. Pero 
para Terán, igual que entendemos que no hay 
ciudad sin calles, sabemos que no hay calles 
sin arquitectura, es decir, sin una envolvente 
edifi catoria que puede adoptar una infi nidad de 
formas, pero siempre caracterizada por una 
marcada continuidad, que confi gura un espa-
cio tridimensional longitudinal.

La calle así adquiere su valor ambiental, formal, 
visualmente enriquecido y es capaz de albergar 
y acoger a un conjunto heterogéneo de funcio-
nes, sin renunciar a la circulatoria. Es así el es-
cenario vital por excelencia. Terán señala que la 
superposición pacífi ca de funciones, enriquece-
dora por su complejidad, que identifi ca a la calle 
tradicional, quiebra cuando una de sus funcio-
nes adquiere preponderancia desmedida, lo 
que ocurre especialmente con la función circu-
latoria. Ello supuso la búsqueda de soluciones 
y la aparición de otras ideas de calle.

La década de los ‘1960’ fue la de la reivindica-
ción de la componente social de la calle: la calle 
entendido como lugar de encuentro, albergue 
del comercio, el lugar de juego de niños y de 
tantas otras cosas. Como la calle había sido 
destruida era el tiempo de reconstruirla.

Terán, recogiendo a otros autores como Jacobs 
o Alexander, considera que el análisis continua-
do de las experiencias sucesivas, ha confi rma-
do que la calle sólo puede seguir siendo calle si 
reúne todas sus tradicionales componentes, in-
cluida la circulación, efi caz e insustituible gene-
radora de animación social y económica. 
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El pasado activo: del uso interesado de la 
historia para el entendimiento y la cons-
trucción de la ciudad. Akal, Tres Cantos, 
2009

Terán considera que es difícil adentrarse en la 
comprensión de la compleja realidad que es 
hoy la ciudad, sin conocer los grandes trazos 
y a veces los menores, de su proceso de for-
mación. No se trata de reconstruir y contar un 
proceso lineal único y ordenado, hecho de su-
cesiones coherentes de causas y efectos, sino 
analizar a través de una labor de deconstruc-
ción los diversos y numerosos procesos de 
yuxtaposición o superposición, a la que Terán 
se refi ere como historia collage.

Terán narra cómo se revelan insatisfactorias e 
inconvincentes tanto la visión cientifi cista como 
la interpretación marxista, pretendidamente 
desenmascadora de una especie de «prevari-
cación universal». Pronto se vio que tampoco la 
solución pasaba únicamente por la reverencia 
ante la autonomía formal a través de su cons-
trucción arquitectónica, que para Terán, tenía 
mucho de huida hacia un reduccionismo simpli-
fi cador. Por ello considera que era necesario un 
entendimiento más global de la realidad urbana, 

32  Un estudio similar, pero de menor alcance, puede encon-
trarse en TERÁN (1966): «La calle de una sola acera», en

que ya no podía ser de base simplemente cien-
tífi ca, pero que tampoco podía reducirse a con-
siderar tan sólo los aspectos formales. Lo cual 
suponía una cierta automarginación respecto a 
la exitosa primacía del proyecto que se dio en 
los años ‘1980’. Ese contexto hizo conveniente 
su aproximación histórica.

Terán considera que la principal crítica que se 
ha hecho para justifi car el «fracaso del urba-
nismo» es que no ha sabido dar respuesta a 
los problemas. Sin embargo para él han falla-
do muchas otras cosas: la comprensión y el 
apoyo de los estamentos y de los aparatos po-
líticos, jurídicos y administrativos, que no se 
han movilizado ni implicado, dejando inevita-
blemente inerme e inoperante cualquier pro-
puesta urbanística, que siempre es dependien-
te de esas actitudes, sin cuyo apoyo no es 
nada y se pregunta si se puede hablar de ur-
banismo sin política. Pero frente a las procla-
mas derrotistas, para Terán la actividad planifi -
cadora continuó y continuará.

2.2.  Estudios sobre planeamiento 
urbano y territorial

«Estructura urbana», en Arquitectura, Nº 
113-114, 1968. 

Como se ha señalado, en España los años 
‘1960’ supondrán una revisión crítica32 de 
aquellos barrios construidos siguiendo los prin-
cipios del Movimiento Moderno. En este país 
destacarían los estudios sociológicos de Mario 
Gaviria, sobre la realidad de los barrios madri-
leños, donde se buscaba conocer el verdadero 
grado de satisfacción de sus habitantes y la 
respuesta que daba la realidad a las previsio-
nes e hipótesis de los urbanistas. 

Terán pretende ver cómo se mueven las fuer-
zas que generan un grupo humano y cómo se 
adaptan a las condiciones estáticas de un mar-
co físico creado a priori, hablando de adecua-
ción y confl ictos. Así se formula el concepto 
«estructura urbana vital», que se utiliza para 
analizar todas las capas superpuestas realcio-
nadas. La «estructura urbana» sería simple-
mente los aspectos físicos o espaciales, que 
serían el prinicipio ordenador que explicaría la 
organizaicón coherente del medio físico.

Terán detecta que la falta de coincidencia o 
adecuación entre ambos tipos de estructura, la 
que denomina vital, y la espacial o física, es 

Arquitectura, 92, sobre el barrio de la Concepción, en 
Madrid.
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altamente frecuente, puesto que esta última 
por su naturaleza es estable y fi ja, mientras 
que los sistemas de actividades y su organizai-
cón son algo cambiante y movedizo.

Para Terán por una parte están las viejas ciu-
dades heredadas que responden en su dispo-
sicón espacial a una organización de los sis-
temas de actividades que no tienen ya 
vigencia. Por otro lado, las nuevas ciudades o 
fragmenos nuevos de ciudad que se estaban 
creando y que no satisfacían con su estructu-
ra física a una nueva organización global de 
la sociedad. De ahí denuncia el fracaso del 
«urbanismo moderno». De ahí la acuciante 
necesidad de la investigación de esas realida-
des desconocidas.

Problemas de diseño y estructura. En Pla-
nifi cación Territorial. Colegio de Ingenie-
ros de Caminos, Canales y Puertos. Ma-
drid, 1974

El artículo se centra en la idea de que las 
nuevas piezas ordenadas de la ciudad de-
ben contener cierto grado de indeterminación 
controlada, para lo cual deben incorporar lo 
que Terán denomina «diseño estructural bá-
sico», que funcione como un armazón global 
consistente.

Terán señala como los principios en esos mo-
mentos en crisis para la ordenación de la ciu-
dad eran la zonifi cación como segregación de 
funciones y asignación de un espacio defi nido 
y concreto para cada función; el principio de 
la comunidad vecinal como célula social bási-
ca que a efectos de diseño solía combinarse 
con el área libre de tráfi co, dando lugar a la 
fragmentación espacial y a unidades autosu-
fi cientes (desconcentración orgánica); el tra-
tamiento de los espacios urbanos interiores 
mediante una falta de delimitación y cierre; y 
la morfología típica de volúmenes puros y por 
tanto desaparición del «escenario urbano» a 
cambio de «naturalización» de la ciudad.

Para Terán la idea de «estructura» sirve, 
como en otros campos, para guiar la respues-
ta urbanística. De lo que se trataba era de 
encontrar una explicación del funcionamiento 
interno de esa realidad, para una vez conoci-
da, traducirla a leyes manejables, y de ellas 
derivar principios tipifi cados de intervención, 
que pudieran ser utilizados en la previsión y 
el proyecto. 

La «estructura urbana» entendida como distri-
bución y orden de las partes de la ciudad res-

pecto a su todo, asegurando la trabazón gene-
ral, siendo la estructura el conjunto de 
relaciones mutuas e interdependientes. Terán 
considera que uno de los primeros componen-
tes de la estructura urbana son aquellos espa-
cios de la ciudad en los que ocurren de forma 
más intensa, característica y recurrente, algu-
nas actividades importantes como intercambio, 
esparcimiento, descanso o producción. El se-
gundo componente importante de la estructura 
urbana es el sistema de vías o canales a tra-
vés del cual tienen lugar los fl ujos o corriente 
de personas o cosas.

Terán considera que la respuesta en esos mo-
mentos debía ser un posibilismo abierto y 
adaptativo cuya manifestación pudiera dar lu-
gar a unas realidades de uso inmediato por la 
sociedad pero al tiempo pudiera dejar un mar-
gen de indeterminación. Una actitud que de-
fi ende como progresista y posibilista, que des-
confía sistemáticamente de los apriorismos 
defi nidos de una vez por todas y constata lo 
difícil, tal vez imposible, que resulta compren-
der el fenómeno urbano.

Algunos aspectos de las relaciones entre 
planifi cación física y planifi cación econó-
mica de la experiencia española. Servicio 
de Publicaciones del Ministerio de la Vi-
vienda, Madrid, 1970
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Escrito en un contexto en el que se vislumbra-
ba un rápido crecimiento demográfi co en Es-
paña, la descripción de la realidad lleva a Te-
rán a afi rmar que el reparto demográfi co era 
desigual y también lo era el económico y so-
cial. Considera que en España existía una in-
sufi ciente visión económica en la planifi cación 
física, al mismo tiempo que una insufi ciente 
inserción de la planifi cación económica en lo 
físico sobre unidades territoriales defi nidas.

Terán señala que la Ley del Suelo de 1956 
permitía en esos momentos un planeamiento 
de mayor alcance al de Plan General, al ha-
blar en su cascada de planeamiento desde el 
Plan Nacional hasta el planeamiento parcial. 
Por otra parte considera que el marco de pla-
neamiento de 1956 y la situación económica 
del momento en el que se creó no eran las de 
los años ‘1970’ donde fenómenos como la ex-
plosión demográfi ca, el boom turístico, o la 
apertura económica hacían que el plantea-
miento «estático» del plan fuera excesiva-
mente rígido.

En cuanto a la planifi cación económica seña-
la que en 1963 ocurre un hecho de gran rele-
vancia: se aprueba por Ley el primer Plan de 
Desarrollo Económico y Social, orientándose 
la política del Gobierno hacia la aceleración 
del desarrollo económico. La estrategia indus-
trial se plantea por rentabilidad y eficacia, 
creando polos de crecimiento repartidos por 
la geografía nacional, destinados a políticas 
agrarias, turísticas, o de desarrollo de áreas 
marginales. El principal instrumento de la po-
lítica de desarrollo regional estuvo constituido 
por los «polos». 

Los polos eran acciones puntuales sobre unos 
pocos lugares cuidadosamente seleccionados, 
en los cuales se concentraban los limitados 
recursos de inversión disponibles, en vez de 
dispersar éstos sobre áreas más extensas y 
repartidas. El artículo pone de manifi esto el 
complicado equilibrio o desequilibrio entre la 
ordenación territorial y la maximización de los 
objetivos económicos.

Aspectos técnicos de la planifi cación físi-
ca. En XV Congreso Interamericano de mu-
nicipios. Instituto de Estudios de Adminis-
tración Local, Madrid, 1976

El artículo se centra en la preocupación por el 
paisaje y el medio ambiente. Terán señala que 
en esos momentos los rasgos físicos del desa-
rrollo y del subdesarrollo son evidentes, tanto 
en el medio urbano como en el territorial. Re-

percusiones sobre el medio físico que, en mu-
chos aspectos, son negativas en relación con 
las condiciones precedentes y que contribuyen 
a la confi guración del «paisaje del desarrollo», 
señalando de esta forma un problema de de-
gradación del medio ambiente. 

Terán se plantea lo siguiente: ¿desarrollo veloz 
con desequilibrios regionales, altos costes so-
ciales y fuerte deterioro del medio, o desarrollo 
lento, equilibrado, no deteriorante y equitativo? 
Dos alternativas en términos extremos, que se 
apoyaban en esos momentos en tres políticas: 
desarrollo regional (desarrollo económico); po-
lítica de ordenación del territorio(en la que se 
tratan temas físicos); y política urbanística 
(centrada en lo urbano).

Del planteamiento de las tres surgen los mo-
delos territoriales de planifi cación urbanística y 
sus contradicciones. Así, mientras los planes 
de ordenación de las ciudades postulaban sis-
temáticamente la detención del crecimiento y 
la extensión de las mismas mediante las fór-
mulas del anillo verde y la descongestión urba-
na en pequeñas ciudades satélites, los proce-
sos reales seguían concentrando empresas y 
población en las ciudades existentes, al em-
plazar empleo e industria en las localizaciones 
que ya contaban con infraestructura.

Terán insiste en que el planeamiento ya no fa-
cilitaba la rígida profecía, siempre desmentida 
por los hechos, acerca del estado fi nal de la 
ciudad al cabo de los años de vigencia del 
plan. Por ello apostaba por un planeamiento 
que pudiera dar respuesta adecuada a los 
nuevos problemas del territorio con su inesta-
bilidad y variabilidad, proporcionando la nece-
saria fl exibilidad y adaptabilidad, permitiendo 
la evaluación periódica y sistemática (revisión 
de programas y previsiones), a lo que se refi e-
re como «planeamiento continuo».

Un planeamiento que complica la elaboración, 
por el alto grado de complejidad y además 
condiciona a las administraciones tanto en el 
seguimiento como en la responsabilidad sobre 
la toma de decisiones, frente al simple papel 
de ejecutoras de unas previsiones contempla-
das y posiblemente desfasadas.

Política de suelo y ordenación urbana. En 
Las reformas urgentes. Editorial J.B. Ma-
drid, 1976

La obra en la que se incluye el artículo está 
dedicada a una serie de reformas en diferen-
tes campos, necesarias con la llegada de la 
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Democracia. Cabe señalar que en el pensa-
miento de Terán no se observa un salto brusco 
al llegar la Democracia. En este sentido y 
como señalará en otras obras, su aproxima-
ción a las posiciones que desde una visión 
marxista explicaban el conjunto de problemas 
del suelo urbano fue contenida, siendo uno de 
los puntos singulares de este artículo una ma-
yor convergencia con el pensamiento lefeb-
vriano, que conoce en profundidad.

Pero en realidad además de alentar un nuevo 
urbanismo acorde con los derechos colectivos 
defendidos por la Democracia, lo verdadera-
mente singular de lo apuntado por Terán en el 
artículo, es que escrito en un momento que de-
rivaría en exaltación municipalista, es fi rme de-
fensor de la coordinación supramunicipal. Terán 
es partidario de la reorganización de la Adminis-
tración en materia de urbanismo y ordenación 
territorial, pero apuesta por seguir utilizando ór-
ganos superiores de coordinación.

Las reformas puestas en marcha en ese mo-
mento en lo urbano para Terán pondrían a prue-
ba la capacidad de adaptación del capital. Pero 
las concesiones ilimitadas a éste impedirían la 
satisfacción de las necesidades sociales más 
allá de un cierto punto. Para Terán es la condi-
ción última del juego: se puede aceptar, pero 
también se puede «romper la baraja». Por ello 
considera que si se deseaba poner un remedio 
más completo a la situación, la solución pasaría 
inevitablemente por otro tipo de reformas que 
requerirían transformaciones estructurales tales 
que pudieran dar lugar a modifi car más radica-
les de las formas de producción de la ciudad y 
trasformación del territorio. Porque señala que 
como ha sido ampliamente comentado y es ya 
históricamente evidente, la propiedad privada 
del suelo urbano encierra una contradicción in-
salvable con una producción óptima del espacio 
urbano para toda la sociedad.

Como se puede apreciar en este artículo y en 
otros, Terán es fi rme defensor del papel coerci-
tivo que tiene que ejercer la Administración en 
materia de urbanismo para garantizar la función 
social de la propiedad, ya que de forma natural 
no se produciría. Por otra parte será muy crítico 
en escritos posteriores con las posturas marca-
damente liberales en materia de urbanismo.

«Planificación y diseño urbano», en La 
ciudad del futuro. Instituto de España, 
2009

Para Terán, la planifi cación de la ciudad parte 
hoy de conocer lo que está pasando y prever 

lo que puede pasar, para a partir de ello, or-
ganizar estrategias adecuadas, para que pase 
lo que queremos que pase y no lo que no 
queremos. Pero lo que queremos que pase 
no es algo sobre lo que exista fácil acuerdo. 
No es algo que pueda descubrirse científi ca-
mente, en forma deductiva, indiscutiblemente 
convincente para todos, si no que implica 
elecciones voluntarias, basadas en valoracio-
nes no objetivas, inevitablemente ideológicas. 
Todo ello remite directamente al terreno de la 
política. 

Terán critica el planteamiento liberal en ma-
teria de urbanismo que postula que será el 
mercado el que asigne los usos más conve-
nientes. Considera que es la actitud de quie-
nes desean la desaparición, o la mínima pre-
sencia, de la planificación, alegando su 
innecesariedad o, incluso su inconveniencia. 
Considera que así no aparecen determina-
dos usos, necesarios pero no rentables y 
que los que aparecen, no siembre se sitúan 
adecuadamente en el espacio, creando fre-
cuentemente problemas de funcionamiento 
futuro y provocando a menudo un deterioro 
ambiental y la desaparición de recursos na-
turales. 

Si la planifi cación responde al intento de in-
fl uir en la confi guración voluntaria de la orga-
nización funcional del uso del espacio de la 
ciudad y del territorio, el diseño urbano res-
ponde al deseo de la confi guración formal, de 
modo perceptible, de la forma y calidad de 
ese espacio. Terán señala que como ocurre 
con la planifi cación, también aquí se dan ac-
titudes negadoras de la conveniencia o de la 
necesidad del diseño, que defi enden la alea-
toriedad en la formación del espacio urbano, 
apoyándose en el interés y la belleza de los 
resultados azarosos, en hermosos fragmen-
tos de la ciudad histórica que no fueron dise-
ñados. Pero como señala Terán, sin tener en 
cuenta que tales espacios necesitaron siglos 
para adquirir la forma en que actualmente los 
vemos, a través de un largo proceso de adi-
ciones sucesivas, que nada tiene que ver con 
la vertiginosa velocidad de formación del es-
pacio urbano actual.

Para Terán, la construcción de la ciudad del 
futuro debería poder hacerse con planifi cación 
y diseño, a partir de actitudes sociales y políti-
cas que, entre otras cosas, permitan el control 
social del uso del suelo. La planifi cación de la 
ciudad del futuro, dependerá de las actitudes 
políticas que se adopten en relación con las 
variables, externas a ella, pero que condicio-
nan su desarrollo y su efi cacia. 
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«La explosión de las ciudades y la arquitec-
tura», en Literatura y Bellas Artes. Bibliote-
ca Nueva, 2009

Terán considera que lo que le parece especial-
mente preocupante de la realidad que observa 
actualmente no es la ausencia de marcos y 
planes, si no que al amparo de los mismos se 
esté produciendo la ciudad que se está produ-
ciendo. Sin embargo, por ahora, para Terán, 
no resultaría útil pensar en instrumentos revo-
lucionarios muy diferentes a los conocidos. 
Más efi caz le parece proceder por ajustes, per-
maneciendo en contacto con lo que realmente 
está sucediendo en la ciudad y el territorio. 
Para ello nuevamente apuesta por aprender 
de la historia.

Terán considera que en esta nueva etapa se 
han superado los reduccionismos morfologis-
tas, aunque sin renunciar a sus aportaciones, 
produciéndose una cierta recuperación de lo 
que había sido la naturaleza conceptual del 
plan, entendido nuevamente como estrategia 
organizadora de conjunto, urbano y territorial, 
que aspira a defi nir, como primer objetivo, una 
estructura general, mediante la localización fí-
sica de un sistema de infraestructuras y equi-
pamientos, de un sistema diferencial de ocu-
pación defi nida y limitada de usos del suelo y 
de un sistema de espacios libres y de protec-
ción natural.

Terán considera que el desarrollo del estado 
autonómico ha desprovisto a la Administración 
central de las competencias en materia de 
suelo y territorio. Ello combinado con el auge 
inmobiliario espectacular, con un decantamien-
to de la economía española a favor de la cons-
trucción y con la modifi cación varias veces de 
la legislación urbanística estatal y autonómica. 
El resultado del proceso ha sido para Terán el 
«desastre urbanístico español» al que la de-
mocracia no ha sabido enfrentarse, o más bien 
no ha querido. La confrontación en el momen-
to de bonanza, como pasó con el «desarrollis-
mo» fue escasa y quedó anulada ante la con-
sideración de los benefi cios económicos.

Para Terán en el clima reinante de exaltación 
neoliberal, se ha ido generalizando el despre-
cio hacia la necesidad de que existan restric-
ciones y coherencias organizativas previas y 
que la urbanización se deba someter a limita-
ciones de ocupación de suelo, clase e intensi-
dad. Pero Terán no sólo denuncia la actitud de 
propietarios del suelo y grandes inmobiliarias, 
si no que señala que la experiencia de estos 
años ha puesto de manifi esto que gran parte 
de las decisiones inconvenientes derivan de 

las políticas de los Ayuntamientos, debido a 
que con ello encuentran vías de fi nanciación 
derivadas del urbanismo.

«Sobre la enseñanza del Urbanismo en Es-
paña», en Urban, Nº 10, 2005

El artículo hace referencia a qué profesionales 
se necesitan para desarrollar con éxito el pro-
ceso de planifi cación. Terán señala que lo que 
sí parece seguro es que seguir considerando 
al urbanismo como una simple derivación de la 
arquitectura o de la ingeniería, es una de las 
peores opciones que pueden adoptarse.

Pero además considera que el apoyo a la ense-
ñanza del urbanismo necesita un impulso exte-
rior, con acciones de tipo pedagógico y de con-
cienciación social, que debían ser objeto de 
campañas como las emprendidas en relación 
con la defensa del medio ambiente. Para Terán 
es necesario aumentar, desde la primera edu-
cación, el conocimiento social de los problemas 
de la ciudad de su relación con el territorio.

Terán considera que se está produciendo a tra-
vés de los hechos la separación de la práctica 
urbanística en dos niveles, con metodologías 
bastante diferentes, atendidos por dos tipos de 
profesionales: el «urbanismo urbano» y el «ur-
banismo territorial». En términos instrumenta-
les, por una parte un urbanismo centrado en el 
proyecto urbano y por otra parte, un urbanismo 
centrado en el plan de ordenación. En su opi-
nión, para el primer nivel y una vez superada la 
etapa corrosiva de desprestigio, la formación 
actual del arquitecto es, en general muy ade-
cuada. Para el otro nivel es para el que consi-
dera que la formación es insufi ciente. 

Terán cree que existen razones por las cuales 
el arquitecto es el profesional más adecuado 
para la realización del trabajo en ese nivel urba-
no-territorial, por su especial preparación en la 
percepción del espacio y en las posibilidades 
de su organización, en cualquiera de las esca-
las posibles. Para ello viene defendiendo la te-
sis de que la arquitectura siga estando presente 
en el desarrollo del «urbanismo territorial».

Pero considera que esa capacidad proyectual 
no es condición sufi ciente, sin la necesaria in-
serción en una sensibilización y en una prepa-
ración específi ca, de la que la preparación del 
arquitecto actual generalmente carece, por 
desconocimiento o desprecio. Por ello consi-
dera necesario un complemento formativo para 
intervenir adecuadamente en el segundo nivel, 
el del Plan.
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2.3.  Una ciudad y un territorio: 
Madrid

Muchas de las obras, de carácter más enciclo-
pédico o de temas parciales, centran su aten-
ción en el estudio de caso de Madrid. Además 
de ellas, de forma monográfi ca Terán cuenta 
entre sus publicaciones con publicaciones es-
pecífi cas sobre Madrid, como las que nos ocu-
pan a continuación, que se describen sucinta-
mente según su ámbito de análisis.

Movilidad, comunicaciones y riesgos en el 
entorno del Madrid borbónico. En Madrid y 
los Borbones en el siglo XVIII. Comunidad 
de Madrid,1984

El artículo se centra en la mejora de la movili-
dad y las comunicaciones a lo largo del s. 
XVIII, en el espacio geográfi co que después 
sería la Provincia de Madrid. El trabajo se en-
globa dentro de una investigación más detalla-
da y extensa sobre la historiografía de las 
obras públicas de la Provincia de Madrid, de-
sarrollada por la Cátedra de Urbanismo de la 
Escuela Técnica Superior de Ingenieros de 
Caminos, Canales y Puertos de la UPM.

Los caminos de postas de Felipe V se conver-
tirán con Fernando VI en las seis carreteras 
principales, según el plan general que pone en 
marcha un Real Decreto de Carlos III en 1761 
y que será el empeño del conde de Florida-
blanca pese a las críticas de Jovellanos por el 
excesivo centralismo del modelo, que no faci-
litaba los movimientos interprovinciales, sino 
sólo la relación de Madrid con la periferia. Mo-
delo que sería confi rmado en 1763 al crearse 
el servicio de diligencias sobre las mismas ru-
tas radiales.

Por su parte, el canal se entendía como vía de 
comunicación complementaria de la terrestre, 
siendo una preocupación dominante entre eco-
nomistas y estadistas del siglo ilustrado. Se le 
atribuía un papel decisivo para impulsar el de-
sarrollo. Será con Fernando VI el periodo en el 
que se estudien en profundidad las cuencas 
fl uviales, refl ejándolos en los correspondientes 
planos hidrológicos. El objeto era posibilitar la 
navegación y la ampliación de los regadíos

El artículo concluye con un mapa sintético for-
mado a partir de la información recogida de 
itinerarios, guías de caminos, relatos de viajes, 
mapas y planos. Con ello Terán representa 
una aproximación a lo que podría ser el siste-
ma de movilidad y comunicaciones a principios 
del s. XIX, tras la obra de dotación de infraes-
tructuras realizada a lo largo del s. XVIII.

En torno a Madrid: génesis espacial de una 
región urbana. Lunwerg, Barcelona, 2006

Conociendo cuándo, cómo y por qué se han 
producido los hechos que han confi gurado los 
rasgos de la realidad actual, Terán considera 
que se descubre lo que ha determinado su for-
ma, su estructura y sus características. Ello 
tiene su especial importancia y utilidad cuando 
de lo que se trata es de comprender la forma, 
la estructura y las características de esos en-
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tes heterogéneos que se extienden por el terri-
torio con apoyo en la proliferación de las infra-
estructuras, que son las regiones urbanas.

La obra, cuya edición gráfi ca es muy cuidada, 
trata de profundizar en la historia de la forma-
ción de la ciudad y del territorio de Madrid. 
Con ello Terán construye una versión encade-
nada de hechos físicos transformadores, que 
está formada por el establecimiento y desa-
rrollo del conjunto de infraestructuras que 
acondicionan el territorio, dotándolo de acce-
sibilidad, condiciones de movilidad y comuni-
cación, posibilidades de uso y habitabilidad, 
así como su ocupación para el desarrollo 
estable y duradero.

Terán afi rma que en el espacio analizado se 
ha producido un notable desarrollo e intensi-
dad de las redes infraestructurales, paralela-
mente al aumento de población y a la concen-
tración de actividades humanas. No sólo es 
que la ciudad de Madrid, por su centralidad y 
su aplastante protagonismo, haya requerido 
todo, si no que ello ha repercutido sobre un 
territorio circundante no tan próximo. Y ello, 
desde mucho antes de que empezaran a no-
tarse, primero los fenómenos de metropoliza-
ción y luego los de la dispersión regional que 
han producido la dinamización de toda la Co-
munidad. 

La historia del desarrollo espacial de Madrid 
en estos siglos, es pues, una sucesión de en-
cierros y desbordamientos en dirección este y 
sureste, confi gurada por la localización de las 
puertas en las sucesivas murallas y por los ca-
minos convertidos en calles que salían o con-
vergían en ellas.

Madrid: ciudad-región. Entre la ciudad y el 
territorio en la segunda mitad del siglo XX. 
Comunidad de Madrid, 1999

Para Terán la última legislatura de Joaquín 
Leguina como presidente de la Comunidad de 
Madrid es la de la maduración del proyecto 
socialista sobre la política territorial. Se apro-
bará en 1995 la Ley de Medidas de Política 
Territorial, Suelo y Urbanismo por unanimi-
dad, que incorpora la fi gura del Plan Regional 
de Estrategia Territorial, documento para la 
ordenación territorial global. Pero no hubo 
tiempo para formularlo como tal dentro de la 
legislatura. Terán lo considera un documento 
muy interesante33, con pocas sorpresas, con 

33  Se refi ere al Plan de Estrategia Territorial. Documento
preparatorio de las Bases. Comunidad de Madrid, 1995.

planteamientos heredados de etapas anterio-
res: equilibrio, respeto ambiental, vertebración 
territorial a través de un sistema de movilidad 
primordialmente de transporte colectivo y por 
el reparto de la «centralidad» a través de 
operaciones estratégicas.

 
Las elecciones de 1995 supusieron un cam-
bio de color político en el gobierno de la Co-
munidad y la elaboración de un nuevo docu-
mento, cuyo conocimiento coincide con el 
momento de elaboración del libro. Esta nue-
va estrategia partió de una visión que enfati-
za la valoración y la importancia de las ex-
pectativas que apuntan aspectos expansivos 
de desarrollo económico, de ubicuidad loca-
cional y de alta movilidad. Las propuestas se 
abren a las posibilidades de considerables 
crecimientos no detenibles, preocupándose 
por la estructuración de ellos. Adquiere im-
portancia protagonista el sistema de canali-
zación de una movilidad generalizada, como 
base de la estructuración del territorio, con la 
difi cultad añadida que introdujo la Ley estatal 
1998 para controlar el uso del suelo urbani-
zable.

En ese momento se plantea novedosamente 
transformar la red existente en una retícula or-
togonal que rompe la atracción gravitatoria y 
abre más las posibilidades de expansión de la 
ciudad al territorio. Cautamente Terán argu-
menta que observa forzado la justifi cación de 
la retícula introducida por Pedro Ortiz como un 
hecho natural de la propuesta, puesto que 
para Terán contradice la esencia de la retícula: 
tiene su justifi cación en sí misma, en su propia 
efi cacia estructurante, independiente de las 
condiciones del soporte físico natural. Nunca 
se deriva de él, se impone a él, lo domina y lo 
confi gura.
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Madrid. Ed. Mapfre. Madrid, 1992

Fruto del encargo el libro no es ni técnico ni 
erudito y combina dos enfoques: el descripti-
co-analítico-interpretativo, semejante al de la 
geografía tradicional; y un enfoque historicis-
ta pero desprovisto de toda carga determinis-
ta. En la primera parte se ofrece un panora-
ma general de la situación de la ciudad y de 
sus principales problemas. En la segunda se 
explica su desarrollo histórico. Y en la tercera 
se hace un esbozo de la personalidad de la 
ciudad y de las perspectivas que ofrece su 
futuro.

Terán realiza una primera aproximación a los 
diferentes tejidos urbanos de Madrid desde 
aspectos morfológicos y perceptivos, de cali-
dad ambiental, con independencia del momen-
to histórico en el que fueron construidos o 
transformados. Este pasaje en el libro es una 
magnífi ca refl exión sobre la idea de collage 
urbano. Así el paso del casco antiguo al en-
sanche no se explica desde las decisiones 
que llevaron a su construcción, si no como si 
hiciéramos un paseo urbano en el que la tra-
ma de pronto se geometriza y ordena, fi nal-
mente señalando que ello responde a su ori-
gen planifi cado.

En el momento de escribir el libro señala que 
el Plan General (1985) está seriamente cues-
tionado, habiéndose iniciado los trabajos para 
su revisión (que darán como resultado el 
PG97). Aunque señala que el PG85 es un gran 
Plan en la orientación de sus previsiones con-
cernientes al tratamiento morfológico, Terán 
considera especialmente perjudicial y lesiva la 
concepción de la red viaria que hace, renun-
ciando a cualquier previsión de gran volumen 
de tráfi co. Terán señala ello como una tremen-
da equivocación respecto a la demanda real 
de movilidad, que pronto hubo de ser enmen-
dada. Pero también es cierto que la política a 
favor del transporte colectivo que el Plan pre-
veía no fue desarrollada en su totalidad.

Para Terán en esos momentos se manifi esta 
uno de los errores repetidos en la planifi cación 
de Madrid, en la que una vez más se había 
vuelto a la siempre repetida pretensión de «ce-
rrar» Madrid, de limitar su crecimiento espacial 
lo cual para Terán tiene una larga historia de 
antecedentes, llena de murallas, cercas, fosos, 
anillos verdes, vías de circunvalación y prohi-
biciones jurídicas, chocando con fuerzas fácti-
cas de transformación de la ciudad y por ello 
limitando la vigencia de las fi guras de planea-
miento aprobadas.

2.4.  Otro urbanismo: 
Hispanoamérica

FIG. 28/ Imágenes de la exposición «El sueño de un 
Orden», celebrada en Madrid en 1989

Desde mediados de los ‘1970’, Terán comen-
zará a tener un interés creciente por los pro-
blemas urbanos de la herencia española en 
América. Es nombrado Profesor Honorífi co de 
universidades latinoamericanas, así como Co-
misario de la gran Exposición sobre la Ciudad 
Hispanoamericana, organizada bajo su direc-
ción por el Centro de Estudios Históricos de 
Obras Pública y Urbanismo en Madrid en 1989 
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y luego en otros países americanos, que dio 
lugar al libro La Ciudad Hispanoamericana, 
prologado y dirigido también por él. 

Los límites territoriales del sueño de un or-
den. En Andalucía en América. Junta de An-
dalucía, 1995

Terán señala que entre las aproximaciones 
que se han hecho al tipo de ciudad mayorita-
riamente adoptado en las fundaciones en 
América, está el de ser una construcción fun-
damentalmente abstracta. La ciudad aparece 
allí como una pieza, como una parte del «sue-
ño de un orden», un sueño universal del mo-
mento. Pero Terán se pregunta hasta dónde 
llevan las huellas del sueño de un orden en el 
territorio.

Cuando se refi ere a la extensión territorial del 
sueño de un orden (que la cuadrícula urbana 
representa), Terán no está pensando en opera-
ciones de organizaicón material del espaco si 
no en alguna manifestación conceptual, de una 
organización abstracta de un espacio geométri-
co puro, que prolongase hacia el exterior la 
refl exión y la conceptuaclización, también abs-
tracta, realizada sobre el espacio urbano.

Para Terán parece claro que las ciudades es-
pañolas en Hispanoamérica aparecieron como 
puntos aislados en el territorio, por mucho que 
pudieran ser concebidas (y no siempre lo fue-
ron) sin cierres, sin murallas, sin límites mate-
riales. Por tanto, aunque abiertas al territorio 
natural, no dejan de mostrarse insertas en una 
radical discontinuidad como ámbitos puntua-
les muy reducidos de urbanidad en el medio 
de un espacio natural. Ni siquiera aparecen 
relacionedas durante mucho tiempo por infra-
estructuras estables. Y cuando estas acaban 
de consolidarse lo hacen en función de una 
estrategia en la que no prima esa idea de in-
terconexión global, interregional o siquiera 
interurbana, si no de conexión con la costa y 
de ahí con España.

Más tarde, centros admisnitrativos y comercia-
les, ciudades mineras y puertos, empezaron a 
confi gurar un nuevo orden. De este modo, a 
pesar de la superposición, puede decirse que 
en el s. XVII había sido establecida una nueva 
red, sobre unas nuevas jerarquías, servida por 
una trama viaria en gran parte diferente.

La enorme cantidad de fundaciones del s. 
XVIII se planteó en algunos casos como ope-
raciones de conjunto, formando grupos, a ve-
ces alrededor de una primera. Para Terán po-

dría verse en ello el refl ejo de unos atisbos de 
política de ordenación del territorio, que, sobre 
una geografía ya más conocida, establecía 
una lógica espacial de localizaciones. Pero Te-
rán es cauto, como en otras ocasiones, al afi r-
mar que no parece que haya sufi ciente base 
para estar seguros de ello.

La ciudad hispanoamericana: el sueño de 
un orden. Ministerio de Obras Públicas y 
Urbanismo, Madrid, 1989. Reimpresiones 
1997

Terán señala que la ciudad desarrollada por 
España en América, a partir de 1492, supone 
la más grande empresa de creación de ciuda-
des llevada a cabo por un pueblo, una nación 
o un imperio en toda la Historia. Para Terán las 
Ordenanzas de Felipe II (1573) constituyen un 
impresionante código político-urbanístico que, 
en sus disposiciones formales, recogen por 
una parte el resultado de una experiencia ya 
realizada en la práctica, sin normativa ofi cial. 
Lo que le interesará especialmente a Terán de 
ello es que la práctica precedió a la norma, 
confi gurando a ésta a posteriori. 

Otro de los grandes temas en los que se de-
tendrá Terán de la ciudad hispanoamericana 
es la vigencia de la trama. Así, a lo largo del s. 
XX se produce la densifi cación de la trama, 
dividiendo las parcelas. Se producirá la exten-
sión de la cuadrícula o un puzzle de varias 
cuadrículas yuxtapuestas giradas, con piezas 
heterogéneas. 

Para Terán las transformaciones muestran la 
capacidad de la trama como soporte organiza-
tivo para adaptarse versátilmente a las diver-
sas formas de utilización a través de su histo-
ria, con una notable indiferencia hacia 
contenidos culturales sucesivos, como demos-
tración de la validez permanente del esquema 
básico, independientemente de los valores so-
ciales, simbólicos o estéticos con los que co-
yunturalmente se le reviste.

La ciudad hispanoamericana nació, se confi gu-
ró y se desarrollo inicialmente con una notable 
homogeneidad y coherencia formal, a través 
de un sistema de parcelación y una tipología 
arquitectónica repetidas. La ausencia de nue-
vas formas para la defi nición de la volumetría 
es responsable de la abigarrada y general-
mente confusa volumetría actual. Para Terán 
la permanencia de la cuadrícula y su adopción 
para extensiones asegura al menos la raciona-
lidad de la organización básica, como herencia 
viva del sueño de un orden.
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«Cuadricula y señas de identidad del patri-
monio urbano iberoamericano», en Revista 
Astrágalo: revista cuatrimestral iberoameri-
cana, Nº 7, 1997

Terán considera que el Patrimonio Histórico y 
Cultural de la Comunidad Iberoamericana ha 
sido estudiado desde aspectos heterogéneos 
pero con mucha menos frecuencia un hecho 
cultural de primera magnitud y profunda reper-
cusión, como es la creación de un estilo propio 
de ciudad. Un estilo de ciudad que, si bien tie-
ne claras sus raíces en la tradición europea, lo 
cierto es que no alcanza su plenitud hasta que 
no se desarrolla en tierras americanas como 
una creación histórica nueva, original y propia 
de todo un conjunto de países. 

Para Terán, estamos acostumbrados a ver 
siempre la ciudad a través de la arquitectura. 
Y ocurre frecuentemente por ello que -como 
los árboles respecto al bosque- a veces los 
edifi cios no dejan ver la ciudad. La de estas 
ciudades es una confi guración tan potente y 
clara que condiciona y marca rotundamente la 
forma de percepción del espacio y determina 
una idea precisa de ciudad para quienes desa-
rrollan en ella sus vidas, llegando por ejemplo 
a escritores como el chileno Rojas Mix a de-
fender su condición de americano vinculado a 
connotaciones urbanísticas, asociándolo a ca-
lles rectas en damero, llegándose por tanto a 
hablar de la cuadrícula como el símbolo urba-
no americano. 

Terán considera necesario reconocer que es 
una forma de ciudad que, por causa de creci-
mientos hipertróficos demasiado mecánicos, 
simplemente repetitivos, ha producido también 
en muchos casos una realidad espacial insatis-
factoria, vacía de sentido, en la que esa acusa-
da y característica confi guración puede ser ne-
gativamente percibida, como frecuentemente se 
ha hecho por los detractores de este estilo. 

Para ponerlo en valor, Terán considera nece-
sario la protección integral del medio urbano, 
que viene a suceder a la forma restringida mo-
numentalista, de entender la defensa del patri-
monio. Pero con ello Terán no defiende el 
«pastiche urbanístico». Basta con captar bien 
la importancia del conjunto de las señas de 
identidad para jugar dentro de ellas, dimensio-
nado bien la relación entre acción y preserva-
ción. Además, no se puede olvidar la necesi-
dad de mantener viva y en funcionamiento a la 
ciudad. No se trata de planteamientos estéti-
cos o de intereses arqueológicos. Por ello Te-
rán aboga por operaciones de conservación y 
rehabilitación integrada.

La plaza mayor de la ciudad hispanoameri-
cana. Transferencia cultural y lógica formal. 
En La plaza en España e Iberoamérica. 
Ayuntamiento de Madrid, 1998

La plaza de la ciudad hispanoamericana, es 
muy diferente de la plaza más signifi cativa que 
se produce al tiempo en las ciudades españo-
las. Para entender la singularidad del tipo his-
panoamericano, Terán señala que es conve-
niente el análisis detallado de la plaza, su 
forma y dimensiones, su modo de inserción en 
la ciudad, su relación con el resto del trazado 
y su contribución a la organización del conjun-
to urbano, es decir su papel estructural.

Hay en el modelo más utilizado una peculiar for-
ma de inserción de la plaza, siendo el embrión 
de una manera de hacer ciudad que se exten-
derá por el continente americano. La disposición 
de la plaza le permite tener un papel estructural, 
el de vacío cuadrangular centrifugador, del que 
parten las calles por las esquinas. La cuadrícula 
aparecerá así con toda su rotunda simplicidad, 
configurando esa abstracción geométrica. Y 
esta será para Terán la ciudad que no tiene an-
tecedentes, aunque puedan encontrarse forma-
les, que no estructurales, ni dimensionales. Un 
modelo que adquirió su forma defi nitiva en la 
primera mitad de la década de 1530.

Aquel entonces coincide con la construcción 
en 1561 reinando Felipe II de la plaza mayor 
de Valladolid, operación que se ha tomado 
como la primera manifestación urbanística del 
Renacimiento en España. Para los consejeros 
reales y el propio rey, interesado en estos te-
mas, imbuidos de ideas renacentistas, la pla-
za, como la de Valladolid de 1561 debía tener 
las proporciones del rectángulo 1:1.5.

Esta métrica aparecerá en las llamadas Leyes 
de Indias (1573), que para Terán constituyen 
una elaboración teórica independiente, carga-
da de erudición y de resonancias cultas (Vitru-
vio, Tomás de Aquino, Eximenis, Tomás Moro 
o Alberti) siguiendo su propio discurso intelec-
tual alejado de la realidad, que acaba en un 
sofi sticado juego de relaciones geométricas, 
eludiendo el papel fundamental como elemen-
to estructurador que jugaba la plaza que real-
mente se estaba construyendo.

Pero como señala Terán, la ciudad real que 
había nacido y se había desarrollado ya en 
América durante varias décadas, rechazó la 
transferencia de esa plaza teórica europea, 
asumiendo para siempre la suya propia, si-
guiendo manifestando así su carácter de in-
vención original, en desarrollo lógico forma de 
una tradición cultural europea transferida.



Estudios Aprendiendo de Terán: archivo comentado de obras 
Carlos Fernández Salgado & Luis Moya González

CIUDAD Y TERRITORIO ESTUDIOS TERRITORIALES 666

El urbanismo en el Nuevo Mundo. Minis-
terio de Educación Cultura y Deporte, 
Secretaría de Estado de Cultura, Madrid, 
2002

El artículo introductorio de Terán trata el 
tema de la forma de la ciudad hispanoame-
ricana a través de sus representaciones y 
es una síntesis del conjunto de ideas dan 
forma al modelo.

Terán considera que el aumento del conjun-
to de conocimientos disponibles sobre la 
ciudad hispanoamericana, que amplían su 
simple consideración como aplicación de un 
trazado reticular ortogonal de forma siste-
mática, refuerzan la idea de modelo propio. 
Las dimensiones de las calles, distancias 
entre intersecciones, y por las maneras de 
ocupar las parcelas por la edificación y su 
volumetría, así como sus plazas y su rela-
ción con el conjunto.

De la representación de la ciudad más or-
denada se extrae la conclusión que primero 
se trataba de la delimitación de las manza-
nas como simple perímetro lineal y luego 
las casas, de proporciones regulares. El or-
den geométrico aparecerá desde un princi-
pio, frente al laberinto de la ciudad árabe, lo 
cual exigía un orden, porque como decía el 
Rey Católico en sus vagas instrucciones a 
los conquistadores-fundadores: lo que se 
hace con orden, permanece siempre orde-
nado. 

Será con Carlos I y su ordenanza de 1523 
cuando se considere la adopción de la retí-
cula ortogonal. Ello recomendaba la utiliza-
ción del trazado previo, la centralidad de la 
plaza y la utilización de la línea recta. Pero 
sin mayor precisión sobre la forma. De for-
ma empírica y sin norma oficial, estaba apa-
reciendo ya un modelo, que se ve reiterada-
mente en planos y d ibujos.  A esta 
organización correspondía una imagen de 
ciudad baja, con los edificios ocupando sólo 
pequeñas porciones de parcelas muy gran-
des, dejando el resto para huertos y anima-
les. El resultado era una «ciudad de ta-
pias».

A través de documentación gráfica puede 
seguirse como se transforma la ciudad. De 
este modo puede estudiarse uno de los te-
mas clave en las investigaciones urbanísti-
cas de Terán, que es por una parte la evo-
lución de la ciudad real y por otra la 
evolución de la ciudad pensada. 

«El urbanismo europeo en América y el uso 
de la cuadrícula: Cerdá y la ciudad cuadri-
cular», en Ciudad y Territorio, Nº 119-120, 
1999

El artículo trata de explorar en qué medida el 
uso que hizo de la cuadrícula el urbanismo 
desarrollado en América por las naciones co-
lonizadoras europeas puede constituir alguna 
clase de antecedente del uso del mismo tipo 
de trazado hecho en su obra por Cerdá. Se 
puede suponer que América devolvió parte 
del gran legado urbanístico, en forma de for-
mulaciones utilizables aquí, en los ensanches 
de fi nales del s. XIX. Pero Terán considera 
que un examen en paralelo de ambos casos 
conduce a señalar la existencia de dos expe-
riencias independientes.

Terán señala que Cerdá sabía de las retículas 
ortogonales en América, pero se pregunta 
qué sabía de la ocupación de las mismas. 
Porque como señala Terán es un tema clave, 
ya que ello produce un modelo u otro de ciu-
dad. La idea inicial de Cerdá era que el espa-
cio de las manzanas se ocupara por edifi ca-
ciones independientes y discontinuas, 
defendiendo «el aislamiento de las construc-
ciones» y «las casas completamente aisladas 
y rodeadas de jardines». Esta situación de 
porosidad y discontinuidad era la que se daba 
originariamente en la ciudad hispanoamerica-
na. Pero Terán se pregunta si llegó Cerdá a 
conocerlo. Una frase referida a Buenos Aires 
en Teoría de la construcción de Ciudad, 1859 
parece decir que sí: «las casas están general-
mente situadas entre jardines».

Ello le hizo concebir a Cerdá su manzana en 
el Anteproyecto de 1855 de edifi cación frag-
mentada, discontinua, separada por jardines. 
Terán no se atreve a asegurar si era conoci-
miento o coincidencia. Pero la elaboración 
de Cerdá evoluciona y la manzana puede re-
llenarse de otras maneras, aumentando su 
edifi cabilidad, pasando de la casa aislada al 
bloque, apareciendo un sistema de manza-
nas abiertas por dos de sus lados que hace 
que se abandone la monotonía que por lo 
general acompaña a todas las ciudades 
construidas por el sistema cuadriculado. Es-
tamos así ante el segundo modelo de man-
zana de Cerdá, la del Proyecto de 1959, que 
supone una propuesta original y totalmente 
nueva de ciudad, absolutamente insólita para 
la época. Y aquí, como señala Terán, sí que 
no puede encontrarse conexión alguna con 
la ciudad hispanoamericana, como tampoco 
con ningún otro antecedente, porque se trata 
de una invención.
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La Plata, Ciudad nueva, ciudad antigua: 
historia, forma y estructura de un espacio 
urbano singular. Universidad de La Plata e 
Instituto de Estudios de Administración Lo-
cal, Madrid, 1983

Terán llegó en 1974 a la Plata y se propuso 
penetra a fondo en sus encantos, porque se 
había enamorado de ella. La publicación coor-
dinada por él es el resultado de una amplia in-
vestigación realizada junto a un grupo de profe-
sores de la Universidad de La Plata (Argentina) 
sobre los valores urbanísticos, arquitectónicos y 
ambientales de la ciudad. 

Terán parte de un problema y es la mezcla de 
dos sensaciones contradictorias al contemplar 
La Plata en aquellos momentos: por una parte la 
pervivencia de la materialización según sus crite-
rios de creación, de acuerdo con un proyecto 
unitario y coherente de gran calidad; pero entre-
mezclados con otros elementos posteriores no 
menos condicionantes de la percepción de la 
imagen urbana en ese momento, que rompían 
brutalmente los resultados de aquel plantea-
miento inicial, produciendo un escenario urbano 
desgarrado, discordante y contradictorio.

Terán considera entonces que para no caer en 
una apreciación indiferente de la realidad era 
necesario apoyarse en la historia, porque si se 
prescinde de las claves históricas, la ciudad se 
vulgariza, se trivializa, pierde su personalidad. 
Por tanto el libro tiene un carácter divulgativo y 
el objetivo último puede entenderse como que 
cesen en la ciudad los atentados destructores 
de su historicidad.

Pero esto no debe entenderse como una actitud 
inmovilista. La actitud historicista de Terán es 
aquella que concede un valor primordial a la 
historia. Pero la historia no está escrita de ante-
mano ni predeterminada, sino que se hace en 
cada momento. No puede pretenderse la exis-
tencia de unas condiciones que confi gurasen 
una especie de naturaleza propia de la ciudad 
(como para Terán quiso ver el organicismo, el 
funcionalismo, el estructuralismo, la teoría de 
sistemas e incluso un cierto marxismo estructu-
ralista de gran repercusión). Ni tampoco es po-
sible mantener la ilusión de una idea-forma pla-
tónica predeterminada e inmutable. La ciudad, 
como producto humano y como fenómeno cul-
tural, no está sometida a ningún determinismo, 
sino que por lo tanto, cabe la intervención para 
modifi car en todo momento su desarrollo, en 
función de los legítimos intereses humanos. 
Pero para Terán intereses legítimos no pueden 

34  TERÁN (1982: 478): Planeamiento urbano en la España 
contemporánea 1900-1980. Alianza.

ser nunca aquellos que producen la destrucción 
de un patrimonio social por la búsqueda exclu-
siva del benefi cio privado.

2.5.  Creación de publicaciones

Ciudad y Territorio, 1969

Como señala el propio Terán34, a fi nales de los 
años ‘1960’ surge un debate en sectores edito-
riales, académicos y profesionales, que ante-
riormente habían guardado una actitud indife-
rente sobre la problemática urbanística. Y es 
en ese contexto en el que cobra especial inte-
rés la aparición de la revista Ciudad y Territo-
rio. En el editorial35 de su primer número, Te-
rán analizaba precisamente las condiciones y 
limitaciones propias del momento.

Ciudad y Territorio fue la primera revista es-
pañola que estuvo dedicada exclusivamente 
al tratamiento de los temas urbanísticos y es-
tuvo caracterizada por su apertura pluridisci-
plinar. Creada en 1969, editada por el Institu-
to de Estudios de Administración Local, en 
Madrid, publicó hasta 1989 bajo su dirección 
ochenta y tres números. En 1980 la revista 
ganó el Premio Nacional de Urbanismo para 
publicaciones.

La intención de los editoriales, escritos siem-
pre por Terán, siguiendo con atención la evolu-
ción del pensamiento urbanístico nacional e 
internacional y la riqueza y variedad de las co-
laboraciones de arquitectos, economistas, 
geógrafos, sociólogos, etc., ha constituido una 
de las más importantes contribuciones a la for-
mación, extensión, profundización y divulga-
ción de la cultura urbanística española. 

35  Editorial titulado «Lo que es posible», en Ciudad y Terri-
torio, 1 (1969).
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Urban, 1997

La revista de urbanismo Urban, editada por el 
Departamento de Urbanística y Ordenación del 
Territorio de la Escuela de Arquitectura de la 
Universidad Politécnica de Madrid, fue funda-
da y dirigida por Terán en 1997. La publicación 
surge en un momento que supone el «retorno» 
del Plan y la revista sirvió de foro de discusión 
sobre las condiciones de ese retorno36. En 
1998 obtuvo el Premio de Urbanismo para Pu-
blicaciones del Ayuntamiento de Madrid. 

Desde el año 2011 inicia una etapa marcada 
por los condicionantes para su consideración 
como publicación científi co-académica referen

36  Sobre el retorno del Plan: TERÁN (1997): «Resurgam», en 
Urban Nº1; TERÁN (2000): «El retorno del plan», en Urban 
Nº 4.

te, segregándose al tiempo una nueva revista 
en soporte digital, Urban-e, centrada en la di-
fusión de trabajos profesionales de interés37.

3.  A modo de conclusión

Historia collage, territorio collage, ciudad y par-
tes de ella como piezas de un collage, la im-
portancia de la amplia y variada obra de Terán 
radica en su comprensión y acción sobre las 
partes, articuladas en el todo, teniendo en 
cuenta la complejidad de las relaciones esta-
blecidas.

El análisis del collage que supone su obra sor-
prende por la coherencia de las piezas, dentro 
de un discurso global que apuesta por el con-
trol de lo urbano, basado en una administra-
ción capacitada para ello, tanto por el marco 
normativo como por su decidida acción; un 
cuerpo técnico cualifi cado y comprometido en 
el diseño del escenario estructural en el que se 
habrán de mover las piezas, que deberán in-
cardinarse en un orden superior; llegando al 
diseño del espacio de interacción entre el ur-
banismo y la arquitectura.

Para ello Terán considera necesario aceptar 
la incertidumbre, nutrirse de la historia como 
un campo de experimentación continua y 
apoyarse en la refl exión pausada que dé res-
puestas a la acción, en ocasiones apresura-
da. Para seguir reescribiendo el proceso ur-
bano -que no tiene por qué ser una historia 
imposible- será necesario un aprendizaje con-
tinuo, en el que trabajos y publicaciones como 
los de Fernando Terán serán una constante 
referencia.

37  La revista Urban-e puede consultarse en: http://urban-e.
aq.upm.es/




